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			Introducción

			La Edad Media es ese periodo de la historia que parece que a nadie le gusta y que tiene una fama terrible. Va desde la caída del Imperio romano de Occidente en el año 476 hasta el descubrimiento de América en 1492. Un milenio entero que muchos consideran un simple puente entre dos épocas más «interesantes»: la Antigüedad clásica y el Renacimiento. Pero, aunque los clichés que nos quiere vender Hollywood es que fue una época oscura llena de mugre, fanatismo y dragones (ojalá lo de los dragones fuera cierto), la Edad Media es, en realidad, un periodo fascinante, diverso y mucho más importante para nuestra civilización de lo que solemos pensar.

			Primero, ¿cómo definirla? La Edad Media fue un periodo marcado por la fragmentación política, con el auge del feudalismo y una ruralización generalizada que dio paso a una sociedad donde los lazos de lealtad personal eran más importantes que cualquier concepto moderno de Estado. La Iglesia tuvo un papel central, no solo como guía espiritual, sino también como el gran conservador del saber clásico, el impulsor de las primeras universidades y, para bien o para mal, el árbitro moral y político de la época. 

			Sin embargo, no caigamos en tópicos falsos. No, los medievales no pensaban que la Tierra era plana —esa idea ya había sido descartada en la antigua Grecia—, ni vivían todos en la absoluta pobreza con la cara llena de suciedad y lanzando cubos de orina y heces por las ventanas de sus casas. Tampoco fue una época monolítica: aunque los primeros siglos fueron algo caóticos, a partir del siglo xii comenzaron a verse avances tecnológicos muy chulos como la rotación de cultivos o la invención de una imprenta rudimentaria, además del florecimiento de ciudades llenas de comerciantes, artistas y visionarios que estaban lejos de ser ignorantes. Y sí, hubo cruzadas, inquisiciones y peste negra, pero también catedrales que aún nos dejan boquiabiertos, literatura que sigue inspirándonos y avances científicos que sirvieron de base para lo que vendría después.

			Recuerda, querido lector: la Edad Media fue mucho más rica y compleja de lo que se escribe hoy en día en hilos de X (lo que seguimos denominando Twitter). Reconozco que algunas partes son tremendamente liosas, pero creo que el recorrido que vamos a hacer va a ser muy interesante. Así que ponte cómodo y prepárate para adentrarte en el fascinante mundo medieval. 

			Consulta aquí un cronograma con todas las dinastías reinantes 
en la Edad Media:
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			I. 
LA ANTIGÜEDAD TARDÍA 
(476-750)

			Europa tras las invasiones germánicas

			Tras la crisis del siglo iii el Imperio romano se convirtió en una especie de olla a presión a punto de estallar. Las constantes guerras por mantener la estabilidad del imperio se perpetuaban, y los bárbaros del norte y el este llegaban en oleadas, y no de turismo precisamente, sino huyendo de las condiciones climáticas adversas y de otros invasores peores que ellos: los hunos. 

			En este caos, empezaron a surgir elementos que serían el pan de cada día en el Medievo. Las ciudades se fortificaron como si fueran castillos de Lego, los caudillos locales, con sus ejércitos privados, empezaron a mandar más que el propio emperador, el Estado se descentralizaba cosa mala, y la parte occidental del imperio se iba deshaciendo como un azucarillo en café caliente. El comercio decayó ante la inseguridad de las rutas, y la población se sumió en una espiral de anarquía y ruralización, de escasez e inflación.

			Ante esta situación, el emperador Diocleciano (gobernó del 284 al 305) decidió dividir, en el año 293, el enorme Imperio romano para hacerlo más controlable. Esa fue la llamada tetrarquía. El Imperio romano estaría gobernado por cuatro emperadores a la vez, buscando una administración más eficiente. 

			Uno de los emperadores que logró sacar al Imperio romano del agujero fue Constantino I el Grande (306-337), el llamado primer emperador cristiano. Fue él quien, hacia el año 324, trasladó la capital del imperio a una ciudad de origen griego llamada Bizancio, a la que rebautizó como Nueva Roma, o Constantinopla.

			En las principales ciudades cristianas, como Roma, Antioquía, Alejandría, Jerusalén o esta Constantinopla, los obispos asumieron el título de patriarcas, lo que posteriormente evolucionaría en el caso de Roma hacia la figura del papa. En teoría todos tenían su autonomía, pero en el fondo, la Iglesia hegemónica empezó a ser la de Constantinopla, que posteriormente derivaría en lo que hoy conocemos como Iglesia ortodoxa. Uno de los patriarcas más conocidos del momento fue Juan Crisóstomo, quien denunció los abusos de poder y el lujo excesivo de los emperadores y el clero.

			Mientras el imperio intentaba adaptarse a estos cambios, aparecieron en escena dos nuevos protagonistas que harían tambalearlo todo: los godos y los hunos. Los godos, originarios de algún lugar frío como Escandinavia, las repúblicas bálticas o Polonia, migraron hacia el sur en el siglo iii huyendo del mal tiempo (literalmente). En lo que hoy es Ucrania, fundaron un reino liderado por Hermanarico, hasta que se dividieron en ostrogodos y visigodos.

			Aunque inicialmente eran paganos, se convirtieron al arrianismo gracias al obispo Ulfilas, quien tradujo la Biblia al gótico. El arrianismo era una doctrina cristiana que sostenía que Cristo no era Dios, sino un enviado, y esto, obviamente, chocaba con el dogma católico de la Trinidad, que iguala a Padre, Hijo y Espíritu Santo.

			Hacia el año 350, aparecieron en escena los hunos, esos guerreros nómadas que venían desde las estepas rusas con ganas de jaleo. Su llegada no fue precisamente pacífica, ya que empezaron a darse de leches con los godos, que entraron en modo pánico total. Liderados por Fritigerno y otros caudillos, los visigodos cruzaron el río Danubio buscando refugio en territorio romano. Básicamente, querían huir de los hunos y ponerse a salvo tras las fronteras del imperio.

			Roma intentó gestionar lo que ahora llamaríamos una crisis de refugiados, pero en vez de diplomacia y acuerdos, todo acabó en la guerra gótica (376-382). Los romanos no solo no lograron controlar la situación, sino que además sufrieron una humillante derrota en la famosa batalla de Adrianópolis (378), donde el emperador oriental Valente (364-378) perdió la vida. A partir de ese momento, los visigodos anduvieron campando a sus anchas por los Balcanes, saqueando ciudades y sembrando el caos.

			Después llegó el emperador oriental Teodosio I (379-395), quien estableció el cristianismo como religión oficial del imperio a través del Edicto de Tesalónica (380).

			Tras la muerte de Teodosio en el 395, el imperio se dividió de manera definitiva entre sus dos hijos: Honorio (395-423), que se quedó con el Imperio romano de Occidente, y Arcadio (395-408), que tomó el control del de Oriente. A partir de aquí, la cosa fue cuesta abajo para el imperio del oeste, mientras el del este, con capital en Constantinopla, empezaba a construir su propia historia. Occidente agrupaba provincias como Hispania, la Galia, Britania e Italia, mientras Oriente controlaba los Balcanes, Anatolia, Egipto y Oriente Próximo.

			Después, en el Imperio romano de Oriente, Teodosio II (408-450) gobernó más de cuarenta años y reforzó Constantinopla con unas murallacas de la leche. Realmente él era un niño cuando empezó la construcción, y de todo se encargó su prefecto del pretorio, Antemio. Estas triples murallas con casi cien torreones protegieron Constantinopla durante un milenio, resistiendo asaltos de todo tipo (menos el de los otomanos, pero eso es otra historia). También creó un gran centro de estudios en Constantinopla (425), con casi treinta cátedras, y redactó el Código Teodosiano (438), que recopilaba las leyes de los emperadores cristianos.

			Tras Teodosio II, llegó al trono Marciano —que, a pesar del nombre, no venía de Marte—, y luego León I el Grande (457-474). Este emperador hizo algo bastante inteligente para perpetuar su poder. El imperio tenía por aquel entonces muchos soldados germanos, controlados por el magister militum Aspar, también de ascendencia germana. León I temía que algún día estas tropas germánicas se le volvieran en contra, y para evitar esto, los echó a todos para sustituirlos por unos montañeses de la región de Isauria, en Asia Menor, creando el cuerpo de los excubitores como guardia personal. Uno de estos líderes isaurios, Tarasis, el causante de la caída de Aspar, se casó con Ariadna, hija del emperador, y tras ser comandante, magister militum y cónsul, acabó reinando como emperador con el nombre de Zenón (474-491).

			¿Y qué pasaba mientras tanto en el Imperio romano de Occidente? Pues que Hispania no paraba de ser invadida por germánicos. Los suevos se instalaron en la zona más occidental de lo que hoy es España y Portugal, mientras que los vándalos se hicieron con el sur. Los romanos contrataron a los visigodos para que los echaran de allí; lo consiguieron, aunque los vándalos se hicieron fuertes en el norte de África, en Cartago concretamente. Desde allí, como buenos corsarios, empezaron a saquear las costas del Mediterráneo como si no hubiera un mañana.

			¿Y los romanos? Como no tenían tiempo ni tropas, pidieron sopitas a los visigodos para que básicamente les hicieran el trabajo sucio. Y vaya si lo hicieron, pero con truco: después de echar a los vándalos, dijeron: «Pues, oye, Hispania mola, nos quedamos».

			Finalmente, un general romano-bárbaro llamado Odoacro, de la tribu germánica de los hérulos, acabó rebelándose contra el poder romano y entró con sus tropas en la península itálica en el 476 para deponer al último emperador romano de Occidente: Rómulo Augústulo, que era un niño. El último emperador de Occidente había caído en manos de los bárbaros, pero la parte oriental duraría mil años más. A ese Imperio romano de Oriente se lo llamó —por los historiadores desde el siglo xvii—… Imperio bizantino.

			¿Sabías que…? 

			El concepto de «Edad Oscura» para describir la Edad Media no es más que una etiqueta injusta y desfasada, popularizada por los humanistas del Renacimiento, ya que, para ellos, todo lo que había seguido a la caída de Roma había sido algo catastrófico, y querían poner en valor el renacimiento de lo que ellos consideraban que era el mundo clásico. Sin embargo, la Edad Media fue testigo de grandes avances en todos los ámbitos: la fundación de las primeras universidades, el desarrollo del derecho europeo y la consolidación de grandes innovaciones agrícolas que transformarían el paisaje económico y social, así como un largo etcétera que vamos a ver a lo largo de este libro. 

			Los visigodos llegan a la península ibérica (411-476)

			Aunque en el capítulo anterior hice un breve resumen, creo que es importante ver el tema de los visigodos llegando a la península con algo más de detalle.

			Es en el año 411 cuando empezó a producirse la llegada en masa a la península ibérica de diferentes pueblos germanos, empujados por la presión de los hunos. 

			• Vándalos: hicieron turismo por toda la península y se asentaron temporalmente, aunque más tarde se mudarían a Cartago, en el norte de África, para liarla aún más.

			• Suevos: decidieron que Galicia y parte de Portugal eran bonitos lugares para quedarse y fundaron su propio reino con capital en Braga, liderados por el rey Hermerico.

			• Alanos: optaron por el centro-sur peninsular, donde intentaron establecerse sin mucho éxito.

			Mientras tanto, los visigodos, liderados por el importantísimo caudillo militar Alarico (395-410), protagonizaban el famoso saqueo de Roma del año 410, que incluyó el secuestro de Gala Placidia, hermana del emperador Honorio. 

			Tras la muerte de Alarico, poco después le sucedería Ataúlfo (410-415), que huyó de Italia con Gala Placidia, ahora su mujer; se instalaron primero en el valle del Ródano, luego en Burdeos y finalmente acabaron en Barcino (actual Barcelona), huyendo de las tropas romanas. Acorralado, pidió paz a Roma; quería un pacto, pero claro, muchos de los suyos vieron esto como una traición y ¡zas!, lo asesinaron. Tras su asesinato, el nuevo líder visigodo fue Sigerico, que apenas duró una semana en el cargo. Y es que el hermano de Ataúlfo, llamado Walia (415-418), logró vengar a su hermano; se convertiría en rey visigodo y alcanzó un acuerdo con el emperador Honorio. El pacto con Roma podría resumirse en lo siguiente: 

			Romanos: Vosotros os dais de leches contra los que han invadido la península y os dejamos un foedus en la Galia. 

			Visigodos: ¿Un foedus? ¿Eso ke éh? 

			Romanos: Pues que os dejamos un cacho tierra dentro del imperio en plan como de prestado, como una cesión de tierras para vuestro disfrute, con autonomía y esas cosas. 

			Visigodos: Mola. 

			Y así los visigodos, en el 415, empezaron a darse de leches contra los vándalos de la península y estos tuvieron que huir al norte de África en el 429. 

			Walia también pactó matrimonios estratégicos con otros germanos de la península, como el de su hija con el rey suevo Requila (438-448). Juntos tuvieron un hijo que si habéis leído mi anterior libro sobre Roma os sonará… Ricimero. Sí, ese que no era emperador romano, pero lo decidía todo en la sombra. Requila no reinó mucho, pero el tío extendió el reino suevo hacia el sur, hacia la Lusitania y la Bética, y consolidando su poder en el noroeste peninsular. 

			Pero volviendo al tema del foedus, en el año 418, se creó el reino visigodo en Aquitania, con capital en Burdeos, aunque rápidamente se trasladó la capital a Tolosa, Toulouse, en Francia. Su primer rey fue Teodorico I (418-451), hijo ilegítimo de Alarico y sucesor de Walia, quien logró penetrar en la península ibérica para expulsar a vándalos y alanos.

			Tras la marcha de los vándalos en el 429, en Hispania quedaron por un lado el reino suevo, liderado por su rey Hermerico (409-438), y los hispanorromanos, que cada vez se veían más alejados del poder central de Roma. Finalmente, en Aquitania estaba el reino visigodo bajo el mando de Teodorico I. Este rey participó en muchas campañas apoyando a Roma, como la batalla de los Campos Cataláunicos (451), que supuso la expulsión definitiva de Atila y sus hunos, pero que le costó la vida a nuestro querido Teodorico. 

			Posteriormente nos encontramos con el rey visigodo Teodorico II (453-466), quien tuvo que enfrentarse a revueltas campesinas y también a las tropas de Requiario (448-456), el primer rey suevo de Hispania en gobernar como cristiano católico, aunque lo hizo a título personal y no hubo una conversión general en todo el reino. 

			Los visigodos, por indicación del emperador de Roma, volvieron a entrar en la península ibérica y dieron una gran paliza a estos suevos en la batalla del río Órbigo (456), cerca de Astorga, y con ello se hicieron con parte del norte peninsular. 

			El sucesor de Teodorico II fue Eurico (466-484). Este tipo contempló un hecho crucial en la historia: la caída del Imperio romano en el 476, cuando las tropas de Odoacro depusieron al jovencito Rómulo Augústulo, último emperador de la Roma occidental. Eurico, que no era de seguir órdenes de cualquiera, pasó olímpicamente de reconocer a Odoacro como jefe. Con este gesto, dijo adiós al foedus (el acuerdo de los visigodos con Roma), y el reino visigodo de Tolosa se convirtió oficialmente en un reino independiente, marcando el inicio de una nueva etapa para los visigodos.

			El reino visigodo de Tolosa (476-507)

			La caída del Imperio romano de Occidente en el año 476 y el ascenso de los reinos germánicos marca la transición de la Edad Antigua a la Edad Media. Aunque para muchos la Edad Media es compleja y aburrida, oscura y turbia, durante los próximos capítulos de este libro intentaré demostrarte que está llena de historias fascinantes y hechos cruciales para entender nuestro mundo. 

			Volvamos al reino visigodo de Tolosa (Toulouse). El rey Eurico (466-484) fue un auténtico crack. Bajo su mando, los visigodos se apoderaron de prácticamente toda Hispania y de parte de la Galia, del río Loira para abajo y lo que ahora es la Provenza. Además, se casó con la hija del primer rey franco, Clodoveo I, que era otro rey germano (luego lo veremos más en detalle). Con todo esto, el de Tolosa acabó convirtiéndose en uno de los reinos más poderosos de Europa en aquella época. 

			Ahora bien, los godos eran más bien una minoría en Hispania, unos 200.000, frente a unos cuatro millones de hispanorromanos. Pero claro, estos últimos llevaban décadas de caos, guerras y saqueos. Estaban tan hasta el gorro que vieron a los visigodos como el mal menor, el nuevo jefe al que obedecer si eso significaba un poco de tranquilidad después de tanto desmadre.

			Eurico creó un código legal (Codex Euricianus), el primero que regulaba la convivencia entre godos e hispanorromanos, basado en gran parte en el derecho romano ya existente. El reino se organizaba en torno a la figura del monarca electivo, no hereditario, al menos en teoría. Lo cual suena muy bonito, pero lo cierto es que solo votaban los peces gordos: nobles y obispos. También es cierto que la mitad de estos reyes murieron con violencia debido a golpes de Estado. Todos eran reemplazables y se consideraban primus inter pares (primero entre iguales). Este rey, sus nobles y los altos cargos de la Iglesia católica tenían leyes propias y privilegios, en contraposición con el resto de la población; ya fueran hombres libres, colonos o siervos. 

			Alarico II (484-507) fue el siguiente rey visigodo. Reinó bastantes años y reforzó las alianzas germánicas al casarse con una de las hijas del rey ostrogodo en aquel momento, Teodorico el Grande, quien gobernaba en Italia. Con ella tuvo a Amalarico, quien luego sería rey. 

			De todas formas, el reinado de Alarico II terminó de forma bastante catastrófica en la batalla de Vouillé (507), donde se enfrentó a Clodoveo I, un rey franco que lo estaba petando en el norte. Resultado de la batalla: Alarico murió en combate, y con ello, el dominio visigodo en la Galia empezó a desmoronarse.

			Los visigodos tuvieron que salir por patas hacia Hispania, dejando atrás buena parte de sus posesiones galas, como Aquitania y Occitania, aunque lograron mantener una franja al sur llamada Septimania (la antigua Galia Narbonense). Esta región, con su costa mediterránea y el delta del Ródano, se convirtió en el último bastión visigodo al norte de los Pirineos.

			Con tanta pérdida de territorio, los visigodos decidieron mover su centro de operaciones más al sur. Aunque de momento la corte se quedó en Narbona, ya empezaban a mirar hacia Toledo como una ubicación más práctica y segura. Esta ciudad, situada en el corazón de la península ibérica, pronto se convertiría en la capital oficial del reino visigodo, marcando el inicio de una nueva etapa para los descendientes de Alarico.

			El reino de Odoacro en Italia (476-493)

			En el siglo v, el Imperio romano de Occidente estaba tocando fondo: inflación descontrolada, crisis económica y social y, para colmo, los pueblos germánicos entrando como Pedro por su casa. Mientras tanto, su hermanito del este, el Imperio bizantino, se estaba preparando para sobrevivir mil años más, hasta el año 1453.

			En este contexto, como hemos apuntado antes, apareció un germano llamado Flavio Odoacro (también llamado Odovacar), un general romano de origen hérulo y nacido en Panonia. En el año 476, Odoacro decidió que ya estaba bien de tanto emperador inútil, depuso al jovencísimo Rómulo Augústulo —al que algunos llaman emperador, pero más bien era un chaval puesto ahí de adorno— y tomó el control de Italia. Con esto, oficialmente, se acabó el Imperio romano de Occidente.

			Ahora, Odoacro no quería líos con el emperador de Oriente, Zenón, así que para quedar bien le envió las insignias imperiales a Constantinopla como diciendo «eh, ahora mandamos nosotros», y le pidió que lo reconociera como patricio y dux romano en Italia. Zenón, que era un tipo pragmático, dijo que okey makei, pero con una condición: Odoacro debía reconocer como emperador de Occidente a Julio Nepote, el anterior emperador que había sido depuesto por Rómulo. Nepote solo controlaba un pequeño territorio en Dalmacia, y cuatro años después fue asesinado por sus soldados.

			Aprovechando la muerte de Nepote, Odoacro invadió Dalmacia y fundó el efímero reino de Odoacro, convirtiéndose en el único rey del territorio, que incluía Italia y Dalmacia. Al año siguiente conquistó la isla de Sicilia, que estaba bajo el control de los vándalos, otro pueblo germánico.

			En aquellos años, el papa de Roma era Simplicio, y en el 483 le sucedió el papa Félix III. Este es importante porque excomulgó al patriarca de Constantinopla Acacio debido a un edicto que hizo para reconciliarse con los cristianos monofisitas —que se consideraba una herejía—, provocando un cisma entre estas iglesias cristianas. Este rifirrafe fue una precuela temprana del gran cisma que dividiría definitivamente el cristianismo en católicos, con el papa como líder supremo, y ortodoxos, liderados por el patriarca de Constantinopla.

			Después vino un papa bastante especial: Gelasio I, el último pontífice africano hasta la fecha. Este tipo fue el primero en discutir la separación de poderes entre el ámbito espiritual y el terrenal. Gelasio defendió que la auctoritas (la autoridad espiritual de la Iglesia) estaba por encima de la potestas (el poder temporal de los gobernantes, como reyes y emperadores). Este concepto fue clave en los conflictos entre papas y emperadores durante toda la Edad Media.

			El reinado de Odoacro tenía los días contados porque a Zenón, el emperador bizantino, no le hacía gracia que este bárbaro fuera tan de «jefe supremo» y pasara de su autoridad. Así que, en plan maquiavélico, Zenón mandó a los ostrogodos, que eran sus colegas (por ahora), a darle una lección. Los ostrogodos, liderados por Teodorico el Grande, tenían una misión: invadir Italia, cargarse a Odoacro y devolver el territorio a los bizantinos. Todo marchó según el plan, menos lo último. De hecho, la Edad Media se puede resumir en un montón de reyes intentando crear su propio Imperio romano. 

			En fin, que Teodorico el Grande y sus ostrogodos invadieron Italia y vencieron a las tropas de Odoacro en el año 489 a orillas del río Isonzo. Al año siguiente tomaron Milán y lograron penetrar en la capital, Rávena, en febrero del 493. Debido a esto, Odoacro se rindió y pactó un gobierno conjunto con Teodorico; pero poco después, este último lo traicionó y lo asesinó durante un banquete, quedándose con todo su reino.

			Los francos merovingios: orígenes y Clodoveo I (486-561)

			El origen de los pueblos francos

			Ahora retrocedamos un poco más en el tiempo, porque tenemos que conocer a otro pueblo germánico que contribuyó a tirar abajo el Imperio romano de Occidente: los francos. Hacia el año 250 los romanos empezaron a notar que, en los actuales Países Bajos, en el valle del bajo Rin, había un batiburrillo de tribus con nombres mazo de raros: usipetos, camavos, catuarios, bructeros y tencteros. Estos tipos, un poco cagaos por el avance romano, decidieron juntarse y llamarse francos. De todas formas, pronto se dividieron en dos: los francos salios y los francos ripuarios.

			Hablaban fráncico, una lengua germánica occidental que evolucionó hasta el actual neerlandés, también llamado flamenco en Flandes. Otros vecinos eran los frisios o frisones, que vivían en la parte norte de los actuales Países Bajos.

			Varios emperadores romanos como Constancio Cloro y Juliano el Apóstata lucharon durante años contra estos francos. Al final, los francos salios decidieron optar por la vía pragmática: un foedus (acuerdo) con Roma. Ellos se comprometían a defender el imperio de otros bárbaros y, a cambio, los romanos les dejaban cierta autonomía. Un trato muy bonito en teoría.

			Pero claro, hacia el año 400 comenzaron a llegar más bárbaros en grandes oleadas: vándalos, suevos y alanos, cuyo destino como ya he contado anteriormente fue la península ibérica, y después los visigodos y finalmente los burgundios liderados por Gondioc, quienes acabaron asentados en el valle del Ródano, una zona todavía con bastante influencia romana. Estos burgundios se romanizaron bastante, y establecerían su capital en Lyon.

			Pero volvamos a los francos. Se habla de varios reyes francos míticos que habrían liderado su pueblo en estos primeros tiempos, como Faramundo (420-428), que atravesó con sus gentes el río Rin en el año 420. Le sucedió Clodión el Cabelludo (428-448), llamado así porque los merovingios decían que su mund, o poder divino, residía en tener pelazo. Sin embargo, su imponente cabellera no le sirvió de mucho, pues se cuenta que el general romano y gobernador de la Galia Flavio Aecio lo derrotó en varias ocasiones, y dejó a los francos en una posición muy débil.

			El siguiente en la lista es Meroveo (450-458), que da nombre a la dinastía merovingia. Y aquí la cosa se pone raruna, porque la leyenda dice que fue concebido por un tal Quinotauro, un monstruo marino. Suena a mitología o a que su padre era feo de cojones. Pero lo que sí parece cierto es que, en el año 451, Meroveo se unió al general romano Flavio Aecio para derrotar a los hunos de Atila en la batalla de los Campos Cataláunicos. Victoria en la que lograron cortar a Atila su avance por la Galia. 

			Mientras tanto, los francos ripuarios andaban organizándose al otro lado del Rin, en sitios como Colonia, Maguncia o Xanten, creando su propio Estado. Por otro lado, los francos salios fueron moviéndose hacia Bélgica, tomando lugares como Tournai y zonas del norte galo.

			Fue en esta región donde surgió un nuevo líder: el rey franco salio Childerico I (457-481). Se casó con Basina, del reino de Turingia, y de este matrimonio nació Clodoveo I, quien marcaría un antes y un después en la historia de los francos. Y es que Clodoveo I fue coronado como rex francorum en el año 481, adoptando algunas formas del Imperio romano recién caído, sentando las bases para la expansión y consolidación del reino franco, que llegaría a dominar gran parte de Europa occidental. 

			El rey Clodoveo I 

			Las crónicas describen a Clodoveo I (481-509) como un guerrero implacable y sin escrúpulos. A lo largo de sus treinta años de reinado se cargó sin dudarlo a cualquier rival de su tribu mientras consolidaba su dominio sobre toda la Galia. Una de sus primeras victorias significativas fue contra el general romano Afranio Siagrio, un remanente del caído imperio que todavía sobrevivía en un pequeño feudo en la zona de Novidunum (Soissons). Este territorio fue absorbido en el año 486 por el reino franco.

			Clodoveo I se casó con Clotilde, una princesa católica del reino burgundio, pero él aún profesaba los cultos paganos de origen germánico. Después, en la batalla de Tolbiac (496) derrotó a la tribu de los alamanes. Aquí es donde la cosa se pone mítica: según las historias, Clodoveo, a punto de perder, se encomendó a Cristo para salvar su pellejo. Y, milagrosamente, una flecha (o un hacha divina, depende de quién lo cuente) cayó del cielo y fulminó al rey alamán. La versión más probable es que Clodoveo viera en el catolicismo una herramienta política para ganar el apoyo del poderoso clero galorromano y de las élites locales.

			Sea como fuere, tras su victoria en Tolbiac, Clodoveo decidió dar un giro religioso. Se bautizó en la ciudad de Reims, en una ceremonia dirigida por el obispo Remigio, convirtiéndose oficialmente al catolicismo. Este movimiento no solo le valió el respaldo del clero, sino que también lo puso en una posición ventajosa frente a los visigodos arrianos, que por entonces eran considerados unos herejes por la Iglesia católica.

			Con el clero católico aplaudiendo como si Clodoveo I fuera un rockstar medieval, el tío decidió que ya era hora de ir a por los visigodos arrianos, esos «herejes» que tan mal caían. En el 507 cruzó el río Loira con su ejército y se enfrentó a ellos en la batalla de Vouillé. Resultado: Alarico II, el rey visigodo, acabó fiambre, y los francos conquistaron casi todo el territorio visigodo al norte de los Pirineos, salvo la Galia Narbonense. Fue el punto final para el reino visigodo de Tolosa, que ahora tuvo que buscarse la vida en Hispania, donde Toledo se convirtió en su nueva capital.

			Tras consolidar su dominio, Clodoveo I estableció la capital del reino merovingio en una incipiente ciudad construida en una isla del río Sena: Lutetia Parisii, donde antiguamente vivía la tribu gala de los parisi. Lo habéis adivinado. Ese lugar luego se convertiría en París. 

			La consolidación de Lutetia como capital fue un paso clave en la transformación del reino franco. Pronto empezaron a levantarse iglesias en los alrededores, con un estilo que mezclaba las líneas clásicas romanas con detalles germánicos en los capiteles y sarcófagos. Y los francos, que eran bastante manitas, empezaron a destacar en la elaboración de vidrieras, desarrollando técnicas cada vez más refinadas. Estas creaciones, que siglos después alcanzarían su apogeo en el arte gótico, empezaron a gestarse aquí, con la fusión de influencias romanas, galas y francas.

			Los reinos germanos y su evolución hasta la Edad Media

			Aunque los germanos eran los que llevaban las riendas del cotarro, nunca fueron muchos en comparación con la población romanizada que conquistaron. En el caso de los francos, apenas llegaban a 150.000, por lo que se convirtieron en una élite que dominaba una mayoría de galorromanos. Y como Roma ya no estaba para supervisar nada, aprovecharon el vacío de poder y tomaron el control de las villas más influyentes, siendo aceptados sin demasiada bronca.

			Estos francos no eran tontos. En vez de romperse la cabeza inventando un sistema administrativo, se quedaron con el que ya tenían los romanos. Los antiguos funcionarios seguían organizando todo, pero ahora bajo las órdenes de los reyes francos. Eso sí, el rey ejercía el poder supremo y tenía a su alrededor a los leudes, una aristocracia que vigilaba el funcionamiento de todo.

			De este grupo surgieron los duques y condes, quienes gobernarían las provincias en nombre del rey de forma no hereditaria. De hecho, el término duque viene de los dux romanos, que eran generales a los que se otorgaban tierras. Conde, por su parte, vendría del término comes, compañero en latín, ya que acompañaban al emperador en sus viajes a las diferentes provincias. 

			En esta etapa aún no existía un ejército permanente, pues era muy caro, y en caso de guerra los duques y condes tenían que reclutar soldados, ya fuera entre sus propios guerreros francos o entre la población local de sus territorios. De momento, nada de caballeros con armaduras relucientes y espadas gigantes, todo era bastante precario en esta época. El arma estrella era el hacha francisca, una herramienta que podía usarse tanto para talar un árbol como para lanzárselo a un enemigo a la cabeza.

			Estos pueblos hablaban lenguas de origen germánico, pero en muchos de sus reinos se siguió usando el latín, que, al mezclarse con otras lenguas, dio origen, con el paso de los siglos, a variedades que llamamos románicas o romances: castellano, portugués, catalán, francés, italiano, rumano, sardo… entre otras. 

			¿Sabías que…?

			La ley germana fue durante mucho tiempo consuetudinaria, es decir, que no estaba escrita y se basaba en tradiciones y costumbres transmitidas oralmente. Sin embargo, gracias a la influencia de la jurisprudencia romana, los pueblos germánicos empezaron a redactar sus propios códigos jurídicos basados en el derecho romano. A Clodoveo I se le atribuye la publicación de la Ley Sálica, derivada de las costumbres de los francos salios. Este código regulaba aspectos esenciales como la sucesión monárquica, las herencias, los robos y los crímenes en general, y hasta los maleficios y movidas de hechicería. En casos de maleficios, las penas solían ser severas, pudiéndose condenar a la horca o a la hoguera. 

			Además, la reinterpretación de esta Ley Sálica en el siglo xiv traería problemones gordísimos, ya que se utilizó para excluir a las mujeres, tanto de la sucesión al trono francés como de la posibilidad de transmitir derechos dinásticos por herencia. Estas restricciones legales fueron el origen de disputas dinásticas que marcaron la historia de Francia, como la famosa guerra de los Cien Años.

			La división del reino franco

			Y ahora, cuidado porque vienen curvas. Este es un periodo lleno de nombres de reyes liosos, reinos fragmentados y mucho caos. Es una etapa de la historia de Francia bastante compleja, oscura y densa, pero tampoco os agobiéis. 

			En el año 511 Clodoveo I murió y cometió el clásico error de dividir el reino entre los hijos:

			• Teodorico I recibió la región de Reims, o de Austrasia, la tierra del este, con capital en Metz.

			• Clodomiro se hizo con Orleans, en el valle del Loira.

			• Childeberto I se quedó con París y el valle del Sena, aunque poco después conquistó la parte de Clodomiro.

			• Clotario I gobernó sobre Soissons y la zona belga, y reinó en la región de Neustria, la tierra del oeste.

			En resumen, que ahora el reino franco se dividió en cuatro. Estaba pasando algo similar a lo que ya había ocurrido con el Imperio romano. Los cuatro minirreinos fueron París, Orleans, Neustria y Austrasia, siendo este último el más importante de todos, y el que más se expandiría en los años siguientes hasta la reunificación de todo en el año 558. Sí, fue medio siglo de división. Aunque luego se volvería a dividir y después se volvería a reunificar. Ahora lo veremos.

			Mientras tanto, gentes del otro lado del Canal de la Mancha, los bretones, que venían de las islas británicas, llegaron con sus barquitos y colonizaron la península de Armórica, lo que ahora conocemos como Bretaña francesa. Por otra parte, la región de Borgoña todavía estaba bajo el control del reino de los burgundios, aunque por poco tiempo. Y finalmente la muy romanizada Aquitania pasó a formar parte de Neustria, pero con bastante autonomía.

			La ambición de Clotario I, rey de Neustria/Soissons, le hizo desear los territorios de sus hermanos. Estos irían poco a poco cayendo hasta que solo quedase uno, como en Los juegos del hambre.

			El primero en morir fue Clodomiro, rey de Orleans, en el 524, pero el culpable no fue un bro suyo sino el rey burgundio Gundemaro III, contra quien los hermanos empezaron la primera guerra burgundia. Los francos perdieron, y ahora el rico territorio de Orleans iba a ser fraccionado entre los hijos del fallecido. «¡Nada de eso!», dijeron los hermanos, y mataron a sus sobrinos para evitar que pudieran heredar aquel pedazo de tierra. Y tras la sangría, los tres monarcas francos se repartieron lo que quedó. 

			En el 531 entró en escena Hermanfredo, rey de Turingia, un pequeño reino germánico vecino, situado en la actual Alemania. El caso es que Hermanfredo tenía también problemas con su hermano Baderico, que quería robarle el trono, así que se hizo amigo de los tres reyes francos para que le ayudaran a derrotarlo. 

			—Si me ayudáis a derrotar a mi hermano Baderico os cedo parte de mi reino —dijo el ansioso rey turingio. 

			—Guay —contestaron los hermanos francos. 

			Y todos juntos vencieron a Baderico. Pero luego también, en un acto de traición, acabaron con Hermanfredo, y el rey franco Teodorico I se quedó con toda Turingia. Gracias a esto, gran parte de Germania pasó a formar parte del reino de Austrasia y, por ende, del reino franco. 

			Algo parecido pasó con los burgundios. Gundemaro III se quedó sin ayuda ostrogoda y los hermanos fueron a saco a por él en la llamada segunda guerra burgundia, que acabó en la absorción de su territorio por parte de Clotario y Childeberto.

			Este último también luchó contra los visigodos y dirigió una campaña en el 542 en la que logró conquistar la ciudad de Pamplona. Sin embargo, en Zaragoza no tuvo tanta suerte y acabó siendo derrotado, y hubo de volver al territorio franco con el rabo entre las piernas. Eso sí, como botín se llevó una reliquia cristiana, la túnica de san Vicente, que utilizó para legitimar la construcción de iglesias por todo París. La isla de la Cité, la isla de París, donde vivía este rey, se fortificó hasta el extremo, temiendo posibles ataques de sus hermanos. 

			Teodorico I de Austrasia murió por enfermedad en el 534 mientras él y su hijo Teodoberto I trataban de tomar Arlés. Clotario I intentó arrebatarle la herencia, pero Childeberto I se unió a su sobrino y casi lo derrotaron en Ruan; tras un asedio con tormenta infernal incluida, decidieron firmar un tratado de paz. Ahora Teodoberto I de Austrasia se enfrentaría, apoyado por los bizantinos, a los ostrogodos. Y tuvo algunos éxitos, pero murió bastante pronto. 

			No sería hasta el año 555, con la muerte de su hijo Teodobaldo, cuando Clotario I se presentó en la ciudad de Metz a reclamar el trono de Austrasia. Childeberto murió enfermo tres años después, y como no podía ser de otra manera, Clotario I se presentó en París y unificó toda «Frankia» al igual que su padre había hecho cincuenta años antes. Había costado mucho, pero total ¿para qué? Tres años después, en el 561, Clotario I la diñó y volvió la desunión.

			El reino ostrogodo en Italia (493-553)

			En la Edad Media, el reino ostrogodo floreció en la península itálica bajo el gobierno de Teodorico el Grande (493-526). Pero ¿cómo llegó Teodorico a gobernar Italia y qué desafíos tuvo que enfrentar para mantener unido su reino? En este capítulo exploraremos la vida de Teodorico y la consolidación del reino ostrogodo de Italia. 

			Teodorico el Grande

			Teodorico el Grande, con el apoyo del emperador romano de Oriente Zenón, logró derrotar a Odoacro y tomar Rávena, la capital en aquel momento. Gracias a esto, Teodorico el Grande se convirtió en el gobernante de facto de Italia, y estableció el reino ostrogodo en el año 493 d.C. 

			A lo largo de su reinado, mantuvo lazos estrechos con el Imperio de Bizancio, conservando las estructuras administrativas romanas en la península itálica. La aristocracia romana siguió controlando gran parte de sus tierras y propiedades, asegurando una transición pacífica y evitando tensiones innecesarias.

			Teodorico decidió continuar con Rávena como la capital de su reino, ya que esta ciudad había sido la capital del Imperio romano de Occidente desde tiempos del emperador Honorio. Allí ordenó la construcción del palacio de Teodorico, cuyos restos aún se conservan. También erigió la basílica de San Apolinar el Nuevo y el mausoleo de Teodorico, donde sería enterrado junto a su hija, Teodegonda.

			Para consolidar su poder en la península itálica, Teodorico el Grande buscó alianzas estratégicas, y casó a su hija Teodegonda con Alarico II, rey del reino visigodo de Tolosa. El problema fue que en el año 507 Alarico II murió en la batalla de Vouillé luchando contra el franco Clodoveo I. 

			El caso es que el heredero del reino visigodo era Amalarico, hijo de Alarico II y nieto de nuestro querido Teodorico el Grande. Para asegurar el poder de su nieto, Teodorico el Grande entró en Hispania y se lio a espadazos contra los que querían disputarle el trono. Con ello, Teodorico el Grande controló en la práctica todo este territorio.

			En el ámbito religioso, durante el reinado de Teodorico el Grande se debatió el proceso de elección papal. Finalmente, se estableció que los nuevos papas serían elegidos por el voto de setenta y dos obispos en un sínodo, excluyendo a la aristocracia laica de este procedimiento. La sede de estos papas de Roma no estaba en el Vaticano como ahora, sino que gobernaban desde el palacio de Letrán, en Roma. Eso sí, en el Vaticano sí que existía la antigua basílica de San Pedro, construida por el emperador Constantino I entre los años 326 y 333, que se usó como lugar de coronación de papas y emperadores. 

			¿Sabías que…? 

			El reinado de Teodorico el Grande destacó también por la presencia de figuras intelectuales de gran importancia, como el filósofo y poeta romano Boecio. De formación clásica y profundamente influido por los ideales greco-romanos, Boecio llegó a ser magister officiorum (primer ministro) de Teodorico, aunque su vida terminó trágicamente cuando fue acusado de conspiración contra los ostrogodos y ejecutado en el 524. Su obra más famosa fue La consolación de la filosofía, que se convirtió en un clásico de la literatura medieval, y se trata de un diálogo entre él mismo y la personificación de la Filosofía. Boecio sirvió como puente intelectual entre el mundo antiguo y la Europa medieval, e influyó en la futura escolástica. 

			Teodorico el Grande murió en el 526, dividiendo su reino entre dos de sus nietos. A Amalarico le dejó el trono de Hispania, y a Atalarico (526-534), de solo diez años de edad, el de Italia. 

			La madre de Atalarico, Amalasunta, asumió la regencia debido a la corta edad de su hijo. Su padre, Eutarico, un noble visigodo, había muerto tiempo atrás. Sin embargo, tras la prematura muerte de Atalarico, Amalasunta se casó con Teodato, un duque ostrogodo sobrino de Teodorico el Grande. El problema fue que este matrimonio resultó fatal para la pobre Amalasunta; podríamos decir que resultó ser un «mal-asunto». Y es que Teodato asesinó a su mujer en el año 535. Este horrible acto provocó la intervención del emperador bizantino Justiniano I, quien envió a su general Belisario a Italia, iniciando la Renovatio Imperii o Recuperatio Imperii, es decir, la recuperación del Imperio romano caído. 

			La Recuperatio Imperii y el fin del reino ostrogodo

			El ambicioso programa político del emperador Justiniano I (527-565), conocido como Renovatio Imperii o Recuperatio Imperii, buscaba reunificar el destartalado Imperio romano. Sin embargo, este plan desembocó en una segunda guerra gótica (535-554), donde los bizantinos lucharían contra los usurpadores germanos en todos los lugares anteriormente romanizados. 

			Esta guerra marcó la caída del reino ostrogodo de Italia, la conquista del reino vándalo del Norte de África, y la recuperación de territorios clave como Sicilia, Nápoles y Roma. Con estas victorias, Italia fue reintegrada al Imperio romano de Oriente, aunque esta situación no duraría mucho tiempo.

			Otra de las razones para intentar llevar a cabo esta reconquista era la cuestión religiosa, pues los ostrogodos eran en su mayoría cristianos arrianos, credo considerado por muchos en Constantinopla como una herejía.

			La segunda guerra gótica fue larga y brutal, y causó gran devastación por toda Italia. Los ostrogodos lucharon valientemente, pero la superioridad militar bizantina prevaleció en varias batallas clave. 

			Después de la muerte del rey ostrogodo Teodato en el 536, una sucesión de monarcas ostrogodos intentó mantener el control de Italia, destacando Hildibaldo, Erarico y Totila. Trataron de resistir a los bizantinos, dirigidos por el general Belisario, pero lo único que consiguieron fue que muchas ciudades acabaran prácticamente reducidas a cenizas. Por ejemplo, Roma acabó bastante destrozada y con su población saliendo cagando leches de allí para refugiarse en el campo. 

			De todas formas, Totila logró resistir bastante bien y, de hecho, reconquistó muchas partes de Italia. Pero su suerte no duraría mucho: en el año 552 fue derrotado y asesinado en la batalla de Tagina por el general bizantino Narsés. Tras su muerte, Teya, un oficial de Totila y considerado el último rey ostrogodo, intentó reorganizar las fuerzas restantes, pero fue asesinado en la batalla de Mons Lactarius en 553.

			Con la muerte de Teya, el reino ostrogodo llegó a su fin, e Italia fue reintegrada al Imperio romano de Oriente, o Imperio bizantino. Pero… ¿a qué precio? La península había quedado devastada, arrasada por los ejércitos romanos. Su economía estaba arruinada, y las principales ciudades, Roma incluida, habían sido destruidas. Para colmo, esta unificación imperial fue efímera, como todo en esta época. 

			El nacimiento de la heptarquía anglosajona 
de Inglaterra (500-793)

			El origen de los reinos anglosajones en Inglaterra

			Ahora toca centrarnos en Inglaterra, concretamente en la heptarquía anglosajona. ¿Qué demonios es esto? Bueno, para entenderlo bien, vamos a retroceder un poco en el tiempo. 

			Alrededor del año 410 los romanos se dieron el piro de Britania debido a las invasiones germánicas y los demás problemas internos que sufría el Imperio romano de Occidente. Es entonces cuando esta antigua provincia romana entró en lo que conocemos como una «edad oscura», es decir, un periodo de tiempo del que hay muy poquitas fuentes.

			¿Qué ocurrió entonces tras la retirada romana? Pues que todo el territorio se fragmentó en diferentes reinitos dirigidos por bandas guerreras de britano-romanos, muchos de ellos cristianos. En la zona de Londres surgió el reino de Lundein. Pero el más importante fue el reino de Dumnonia, que abarcaba lo que hoy es Cornualles, Devon y Somerset. En Gales encontraríamos el reino de Powys y el reino de Gwynedd, siendo este último considerado el precursor del reino de Gales.

			Sin embargo, estos reinos eran muy débiles y sus caudillos no paraban de luchar entre sí. Y fue entonces cuando llegaron en masa por mar un nuevo grupo de pueblos germánicos: los anglos, los sajones y los jutos. En general se los conoce como los anglosajones, y básicamente llegarían a la isla de Britania a poner el lugar patas arriba. 

			¿Desde dónde migraron? Pues los anglos procedían de la región de Angeln, una península situada entre el norte de Alemania y el sur de Dinamarca. El futuro término England, es decir, Inglaterra, vendría por ellos. Los sajones provenían del norte de Alemania, de la zona entre los ríos Elba y Weser. Su nombre viene por su arma más característica, la seax, un tipo de daga o cuchillo. Finalmente, los jutos procedían de Jutlandia, península que forma parte de la actual Dinamarca. Fueron los menos numerosos, pero fundaron el reino de Kent. Con esto explicado, vamos a ver cómo fue su llegada paulatina. 

			Los sajones eran dirigidos por Hengest y Horsa. Llegaron a las costas de lo que hoy es Kent. Allí parece que un caudillo britano de nombre Vortigern los contrató como mercenarios para guerrear contra otros pueblos britanos de la zona. Estos les ayudaron, pero exigieron un pago muy alto y el poder asentarse en la zona de Kent. Sin embargo, ante la negativa de los britanos, empezaron los malos rollos y las peleas, que luego acabaron derivando en un conflicto abierto.

			En el año 455 tuvo lugar la batalla de Aylesford, aunque las fuentes no aclaran quién salió victorioso. Más tarde, según el mito, Vortigern buscó la paz con Hengest y este le ofreció a su hija Rowena como esposa. Pero durante el banquete, los sajones sacaron sus armas y mataron a todo dios. Fue una sangrienta masacre que dio gran poder a los sajones. Este hecho se conoce como la «noche de los cuchillos largos» (no confundir con la purga del mismo nombre ocurrida en el Tercer Reich). Eso sí, este evento es narrado en fuentes muy posteriores, por lo que probablemente tenga más de mito que de verdad. 

			Según contaba el monje Gildas el Sabio, parece ser que los britanos se defendieron al mando de un caudillo llamado Ambrosius Aurelianus. Luego la leyenda lo convertiría en hermano de Uther Pendragon y tío del rey Arturo. Y de este hay que hablar ahora. Resulta que hacia el año 500 tuvo lugar la batalla del Monte Badon. Esta batalla es famosa porque los britanos lograron vencer a los anglosajones y detener su avance por la isla. La Historia Brittonum del siglo ix dice que fue un tal Arturo quien comandó a las tropas britanas y se cargó a mazo de anglosajones. 

			El problema fue que poco después llegó la plaga de Justiniano —una epidemia de peste bubónica que asoló Europa desde mediados del siglo vi— y los britano-romanos empezaron a palmar mientras llegaban más y más anglosajones. Muchos britano-romanos decidieron huir de la isla, y se mudaron a Armórica, en la Galia. Incluso un grupo llegó al norte de España, concretamente a lo que hoy es Galicia. Otros britanos huyeron a Cumbria, Gales o Cornualles, donde ya existían otros reinos britanos, y allí aguantaron una temporada. Y luego hubo grupos que se quedaron y aceptaron la autoridad anglosajona, adaptándose a la cultura de estos invasores.

			La fundación de los reinos sajones en el sur de Inglaterra

			Tras todos estos conflictos, los sajones crearon tres reinos en el sur inglés. Son fácilmente reconocibles porque contienen el sufijo «sex». No es que fueran unos salidos; ss un término germánico que, literalmente, significa «sajones». 

			El primero, el reino de Sussex, significa «sajones del sur» y fue fundado en el año 490 por Aelle, considerado por muchos como el primer bretwalda, o líder supremo anglosajón. Luego, por el 519, el rey Cerdic creó el reino de Wessex, o «sajones del oeste», en lo que hoy es Hampshire; esto lo consiguió tras matar a un rey britano llamado Natanleod. Wessex acabaría siendo el reino sajón más poderoso, y núcleo de su futura unificación. Y, finalmente, estaría el reino de Essex, o «sajones del este», fundado por el rey Aescwine, el menos importante. 

			La expansión anglosajona en el centro de Inglaterra

			Con el tiempo y la sucesiva llegada de barcos, los anglos se fueron asentando por toda la zona central de Inglaterra, estableciendo diferentes reinos. El primero fue el reino de Lindsey, formado al sur del estuario del río Humber. Después, otros anglos se adentraron en las Midlands (las tierras del centro) siguiendo el río Trent, y allí formaron el reino de los iclingas, que en el futuro se convertiría en el reino de Mercia, que llegaría a ser bastante poderoso. 

			En el norte fundaron otros dos: el reino de Deira y el reino de Bernicia, que en el futuro se unirían en el reino de Northumbria, también de gran importancia en la historia de Inglaterra. Y finalmente, el último reino anglosajón en aparecer fue el reino de Anglia oriental, ubicado en el este de Inglaterra, donde hoy están los condados de Norfolk y Suffolk. 

			Esta gente hablaba diferentes dialectos del germánico occidental, y toda esta fusión de lenguas dio origen al inglés antiguo, la base del inglés moderno. Palabras como English (inglés) o England (Inglaterra) provienen, obviamente, del término usado para denominar a los anglos. Y anglosajón es sinónimo de inglés, de hecho.

			Con la retirada romana y la conquista anglosajona, gran parte de las ciudades antiguamente romanas acabaron abandonadas. Una de las pocas que conservó parte de su vida urbana fue Londinium, que ahora pasó a llamarse Lunden, y que luego daría origen a Londres. De todas formas, con el paso del tiempo, se fueron construyendo nuevas ciudades erigidas directamente sobre las antiguas ruinas romanas. Es el caso de Eoforwic, antigua Eboracum y futura York, capital de Northumbria, o de Wintanceaster, capital de Wessex, que en el futuro sería conocida como Winchester.

			¿Sabías que…?

			¿Cómo se organizaron los anglosajones? Esta sociedad germánica estaba estructurada de forma jerárquica. En la cúspide de la jerarquía social anglosajona tenemos al rey (cyning o kining), el líder supremo y responsable de la administración de justicia. Le seguía en poder el príncipe sucesor, llamado aetheling. Después estaban los prefectos o duques, llamados ealdorman, nobles de alto rango encargados de gobernar regiones del reino en nombre del rey, y que también se ocupaban de la recaudación de tributos. También se los conoce como los earl, que es más como un conde. Por último, habría que destacar a los barones o caballeros, los llamados thengs, que eran vasallos del rey y los earl, los que luchaban por ellos, y eran fundamentales para la defensa de los reinos. A cambio recibían tierras, riquezas y estatus social. Todas las personas sabias del reino se reunían periódicamente en los witenagemot, o witan, una especie de asamblea o consejo. Esta asamblea asesoraba al monarca en leyes, política, religión o guerra. 

			Las luchas entre los reinos anglosajones (560-793) 

			La época de la Britania de los siglos vi al viii es un lío de tres pares de narices, así que vamos a ver de forma simplificada algunos hechos importantes.

			A partir del año 560, Wessex fue gobernado por el rey Ceawlin. Este es famoso porque logró expandir su reino bastante, especialmente tras la batalla de Deorham del 577. Capturó Glevum (actual Gloucester), Corinium (Cirencester) y Aquae Sulis (Bath) y alcanzó el Canal de Bristol. Hacia el año 600 la dinastía de los Iclingas fundó el reino de Mercia. La fecha exacta no se conoce, y su fundador más de lo mismo.

			La influencia del cristianismo en la Inglaterra medieval temprana

			El año 601 es un año importante para el cristianismo en la isla. Ese fue el año en el que el rey Aethelberht de Kent, o Adalberto (580-616), fue bautizado; es el primer rey inglés en convertirse al cristianismo. Además, dio permiso al misionero Agustín, enviado del papa Gregorio I, para construir el monasterio de Canterbury, ciudad que era la capital del reino, y que en aquella época era llamada Cantwareburh. Desde este momento, los anglosajones fueron poco a poco pasando a adorar a Cristo, aunque este cristianismo mezcló durante mucho tiempo elementos paganos, tanto germánicos como celtas.

			¿Sabías que…?

			La lengua inglesa conserva en su vocabulario reminiscencias de su pasado pagano germánico, sobre todo en nombres de festividades y los días de la semana. Vamos a ver algunos ejemplos.

			La Pascua, o nuestra Semana Santa, es llamada en inglés Easter por la diosa pagana de la primavera Eastre, Eostre o también conocida como Ostara. Parece ser que estos primeros anglosajones celebraban en abril un festival en honor a esta diosa, pero con la llegada del cristianismo, la celebración fue absorbida por la Pascua cristiana, aunque mantuvo el nombre. 

			Y los días de la semana en inglés hacen referencia a varios dioses germánicos: Tiw acabaría derivando en Tuesday (pronunciado tiusdei). Woden, que es otro nombre de Odín, principal dios nórdico, daría nombre al miércoles, Wednesday. El famoso Thor tendría un día dedicado a su figura, y sería el jueves, Thursday. Finalmente, la diosa nórdica del amor, Freya, daría nombre al viernes, Friday. 

			Tras la ya mencionada conversión de Aethelberht de Kent, el cristianismo continuó ganando terreno entre los anglosajones. Uno de los siguientes en convertirse fue Cynegils, rey de Wessex. Gracias a esto, Londres se convirtió en sede episcopal y en la ciudad se construyó la primera iglesia dedicada a san Pablo.

			En el año 604, el rey de Bernicia Aethelfrith, o Etelfrido para los amigos, unificó Bernicia y Deira, situando su capital en Bamburgh. Algunos llaman a esta unión Northumbria, pero ese nombre no se usó hasta más tarde. Etelfrido estaba rodeado de enemigos. Los britanos de Goddodin al norte, el reino britano-cumbrio de Strathclyde por el oeste, y el reino irlandés de Dál Riata más al noroeste. Contra todos luchó y resistió como un campeón. Y en el año 616 Etelfrido obtuvo una brutal victoria sobre los galeses en la batalla de Chester. Gracias a ello logró cortar la conexión terrestre entre los galeses y los cumbrios.

			Sin embargo, poco después murió luchando contra Raedwald, rey de Anglia oriental. Bajo su protección estaba Edwin, quien era el hijo exiliado de un rey anterior de Deira, y le fue bastante sencillo tomar el control de Bernicia y Deira. Fue a casarse con una princesa cristiana de Kent, y para ello se convirtió a la religión de Cristo en el 627. Esto no gustó ni un pelo a sus vecinos mercianos, dirigidos por el rey Penda (626-655), quien era pagano y el cristianismo no le molaba nada. Aliado con el rey galés Cadwallon ap Cadfan, derrotaron y dieron muerte a Edwin y a su hijo en la batalla de Hatfield Chase, del año 633. Esto permitió a los galeses invadir todo Northumbria. 

			No obstante, pronto apareció Oswald, hijo exiliado de Etelfrido, y se cargó al rey galés en la batalla de Heavenfield en el 634 para convertirse después en rey de Bernicia. De su reinado destacan las predicaciones del monje irlandés Aidan, quien construyó monasterios, iglesias y escuelas. Uno de ellos fue el de Lindisfarne, que se convirtió en uno de los centros de irradiación del cristianismo en Inglaterra.

			El rey Penda de Mercia contraatacó, y mató a Oswald en la batalla de Maserfield del año 642. Entonces, su hermano Oswiu logró una gran victoria sobre los mercianos. Esa fue la batalla del río Winwaed, del año 655. En esta batalla murió el rey Penda a pesar de su superioridad, y Oswiu unificó su reino bajo el nombre de Northumbria. Oswiu conquistó brevemente Mercia. Colocaron en el trono merciano a Peada, el hijo cristiano de Penda. Con Peada, Mercia, el último reino pagano, se volvió cristiano.

			Todo parecía ir guay para la religión cristiana en Inglaterra, pero las diferentes iglesias del lugar no se ponían de acuerdo en algunos asuntos, como el día de celebración de la Pascua. Por ello, el rey Oswiu, en el año 664, celebró el sínodo de Whitby. Muchos religiosos cristianos se reunieron en la abadía de Whitby para decidir entre adoptar el rito romano o el rito irlandés. Finalmente ganó el rito romano. 

			La consolidación de la heptarquía anglosajona

			Para el año 660 ya podemos ver a todos los reinos de la llamada heptarquía anglosajona bien consolidados: Northumbria, Mercia, Anglia oriental, Kent, Essex, Sussex y Wessex.

			¿Sabías que…?

			En este contexto es importante hablar de Sutton Hoo, una localidad de Anglia oriental en donde se encontró enterrado un barco funerario sobre el que construyeron una caseta que servía como tumba para un rey o alguien famoso de este reino. No se sabe quién estaba enterrado, pero posiblemente fuera uno de estos cuatro reyes: Eorpwald, Ricberht, Sigerberht o Ecgric.

			Este hallazgo fue muy importante, porque hasta entonces existía el mito de que los anglosajones y sus construcciones eran muy rudimentarios y decadentes, pero resulta que eran más sofisticados de lo que se creía; al menos los reyes. Tenían muchas riquezas, armas y ornamentos de calidad, y una extensa red comercial, pues en el ajuar de Sutton Hoo había desde monedas francas a objetos bizantinos y seda de Siria. También hay alguna referencia al poema épico de Beowulf, que todo apunta a que fue escrito por esta época.

			Mercia vivió un periodo de gran expansión bajo el reinado del rey Aethelred o Etelredo (675-704), hijo de Penda. Logró tomar todo el sur de Northumbria en el año 680, tras la batalla del río Trent, y consolidó su poder en el centro de Inglaterra. Por el contrario, Northumbria entraría en un periodo de conflictos internos, con luchas constantes entre reyes y nobles, que duraría décadas.

			Hacia el 710, uno de los grandes monarcas de Wessex, el rey Ine (688-726), venció a los britanos del reino de Dumnonia, y lo hizo desaparecer para siempre. Construyó muchos monasterios e iglesias, y también creó un código legal: las leyes de Ine. Sin embargo, tras su muerte en el 726 durante un viaje a Roma, Wessex quedaría a merced de la poderosa Mercia.

			Y es que, a partir del 730, gracias a su rey Aethelbald, o Ethelbaldo, parece que Mercia logró someter a vasallaje a todos los reyes del sur de Inglaterra. O al menos, a la gran mayoría, incluyendo Wessex en periodos intermitentes.

			Uno de sus sucesores fue el rey Offa (757-796): con él, Mercia alcanzó su máximo apogeo. Durante su reinado siguió controlando el cotarro del sur de Inglaterra. Sussex, Kent y Anglia oriental acabaron sin rey. Bueno, estos reyes acabaron sin cabeza más bien. Incluso el reino de Wessex parece que también fue dependiente de Mercia tras la muerte del rey Cynewulf.

			Offa también se enfrentó con el reino galés de Powys, y es famoso por haber construido un larguísimo dique con un muro de tierra que serviría como frontera entre Inglaterra y Gales, llamada la muralla de Offa. Los galeses acabaron aislados y desarrollaron una cultura propia en aquel territorio.

			Offa también reformó la economía e introdujo los pennys, o peniques, una nueva moneda cuyo nombre fue heredado por el actual sistema monetario británico. Bajo su mandato, la capital de Mercia fue una población llamada Tamworth, situada bastante cerca de la actual Birmingham. Otra ciudad que controlaron fue Lincoln, en aquel tiempo llamada Lincylene, y construida sobre la romana Lindum Colonia. Esta ciudad también prosperó una barbaridad durante el reinado de Offa.

			Por si los siete reinos anglosajones no eran suficiente movida, en esos años aparecieron nuevos enemigos que llegaron a Inglaterra con ganas de crear sus propios reinos: los vikingos. El 8 de junio del año 793 marcó el inicio de la era vikinga con el ataque vikingo al monasterio de Lindisfarne, en Northumbria. Este sería el primero de una serie de ataques que cambiarían por completo el panorama político de la isla y que daría inicio a la llamada «era vikinga». 

			El reino visigodo de Toledo: de arrianos a católicos (507-589)

			Ahora toca continuar con la historia de los visigodos en la península ibérica. Tras la derrota visigoda en la batalla de Vouillé, el trono pasó a Gesaleico (507-510), pero salió huyendo de la Galia y fue visto como un cobardica. Se refugió en Barcelona, y entonces ocurrieron todos los hechos apuntados anteriormente: llegó desde Italia el rey ostrogodo Teodorico el Grande, lo hizo huir a África e impuso a su nieto Amalarico (510-531), hermano del anterior, aún menor de edad. La regencia duró hasta el año 522, y trasladó la capital del reino visigodo a Barcelona. 

			Amalarico se casó con Clotilde, hija de Clodoveo I, el rey franco; pero resulta que ella era católica, y él arriano, y por ello la maltrataba. Clodoveo se enteró y envió al ejército merovingio a reventarlo a puñaladas. Y se lo cargaron. 

			Un antiguo general ostrogodo llamado Teudis (531-548) lo sustituyó. Se dice que fue él quien movió la capital a Toledo, una ciudad en el centro de Hispania rodeada casi por completo por el río Tajo, con unas defensas naturales espléndidas. Sin embargo, acabaría siendo asesinado y le sucedieron varios reyes: Teudiselo, Agila I, Atanagildo, Liuva I… 

			Lo importante es saber que en estos años (en el 552) fue cuando llegaron los bizantinos del emperador Justiniano a tocar las narices. Querían volver a levantar el Imperio romano de Occidente, y allá que fueron, a conquistar la península aprovechando las disputas internas entre los visigodos. Se dice que fue el rebelde Atanagildo quien los llamó para que lo ayudaran contra Agila I, pero cuando el primero se hizo rey, tuvo que enfrentarse a estos bizantinos porque se habían agarrado a la costa mediterránea como lapas. Esta región del sur de Hispania conquistada por los bizantinos fue llamada Provincia de Spania, o Provincia Spaniae. 

			Los siguientes reyes fueron Liuva I (567-572), que reinó en solitario un año, y su hermano Leovigildo (568-586), que reinó junto a Liuva a partir del año 568 y luego en solitario a partir del 572. Leo se encargó de los bizantinos mientras que Liuva luchaba contra los francos en la Septimania. Mientras el primero tuvo bastante éxito, el segundo palmó en batalla. 

			Así pues, el rey Leovigildo pasó a gobernar en solitario, y con él, el reino visigótico de Toledo alcanzó su mayor esplendor. Al tío le flipaba el pasado de Roma, todo lo que habían conseguido, y sabía que si quería que el reino tuviera algún futuro era imperativo poner paz y asemejarse al extinto imperio. Permitió los matrimonios entre godos e hispanos, fomentó la integración cultural y calmó tanto a arrianos como a católicos. Gracias a ello logró un periodo de estabilidad y calma que le vino genial. 

			Como ya he contado, normalmente en los reinos germánicos el rey era electivo, pero aparte había una asamblea llamada aula regia u officium palatinum, cuyos miembros se encargaban de administrar el reino y elegir al monarca. La mayoría de estos miembros eran maiores o comes. Eran la aristocracia pura y dura. Pero también había algunos nobles de menor rango y algunos libertos, aunque no eran muy bien vistos por los otros grupos de poder. 

			Otra institución de vital importancia fueron los concilios, que si bien eran religiosos acabaron convirtiéndose en asambleas donde se hablaba tanto de política como de religión. Prácticamente todos estos concilios tuvieron lugar en la iglesia de Santa Leocadia, en Toledo. 

			La Hispania visigoda se dividió según las demarcaciones romanas, porque si algo está bien, ¿para qué cambiarlo? Cada provincia fue gobernada por la figura romana del dux, el duque; y a su vez se dividían en distritos, gobernadas por comites civitates. Estos distritos solían coincidir con las antiguas civitas romanas, de ahí el nombre. 

			Otro estamento importante fue el clero, algo que se puede intuir por la importancia que tuvieron los concilios como centro de poder. Los visigodos fueron muy religiosos, y por ello metieron mucha pasta para levantar escuelas episcopales en Toledo, Sevilla y Zaragoza, entre otras ciudades, así como las famosas iglesias visigóticas de estilo prerrománico, como la iglesia de San Pedro de la Nave en Zamora; la de San Juan de Baños en Palencia; o Santa María de Melque en Toledo. Se cree que en honor a su hijo menor Recaredo, Leovigildo fundó la ciudad de Recópolis, en Guadalajara. Había una enorme muralla, una iglesia de planta cruciforme y un palacio en la parte más alta de la ciudad. 

			Las élites aristocráticas se irían haciendo paulatinamente más poderosas gracias a las rentas procedentes de los grandes latifundios, y, con permiso de los diferentes reyes, fueron ganando más derechos frente a los campesinos que trabajaban en sus tierras, que acabaron como vasallos del duque o conde de turno. El germen del régimen feudal y señorial ya estaba en marcha. 

			El ejército visigodo tenía dos tipos de tropas: el ejército permanente y el temporal, reclutado generalmente por nobles para acciones concretas. El rey era quien tenía el mando supremo, y bajo él estaban los dux, luego los comes exercitus y finalmente los thiufados. Por otro lado, estaban los gardingos, que venían a ser los pretorianos, la guardia real. Muchos de ellos pasaron de ayudar al monarca con el objetivo de usurpar su poder y tener más tierras. Algunos llegaron a nobles y señores, y tuvieron bajo sus órdenes a los bucelarios, que funcionaban como una milicia privada auxiliar. 

			En el año 585, en el marco de luchas internas dentro de la península, todo el ejército visigodo fue a saco por el reino suevo. Tras sangrientos espadazos por los bosques de la Gallaecia lograron deponer a Andeca, el último rey suevo. Gracias a estas victorias, el reino suevo fue conquistado por completo por los visigodos e incorporado a sus dominios. 

			Aunque Leovigildo obtuvo grandes logros, su hijo fue un bala perdida y acabó liándola. Este muchacho, Hermenegildo, era el gobernador de Bética, y entre la influencia de su mujer Ingundis, una princesa franca, y san Leandro, el obispo de Sevilla, se acabó convirtiendo al catolicismo. Y no solo eso, también acabó rebelándose contra su padre, que aún practicaba el arrianismo. Este conflicto no acabó bien para Hermenegildo, y lo metieron en prisión un tiempo hasta que murió en extrañas circunstancias. 

			Por si eso no fuera suficiente, vino otro dolor de cabeza para Leovigildo: los vascones, quienes desafiaban constantemente su autoridad. No había forma de someterlos; era pasar entre las montañas y enseguida los visigodos debían enfrentarse a una lluvia de piedras. Pero es que los vascones tiraban unos pedrolos enormes. Causaban estragos. Lo único que pudo hacer Leo para controlar la situación fue fundar Vitoriaco, posiblemente la actual Vitoria, que se convirtió en una plaza fuerte para contener sus incursiones. 

			Leovigildo sabía que la base de población hispanorromana era de religión católica y jamás aceptaría el arrianismo, así que, si quería conseguir la paz social, serían ellos, los visigodos, los invasores, quienes tendrían que hacerse católicos. Eso le aconsejó a su hijo Recaredo (586-601) antes de palmarla. El chaval, escarmentado por lo que había pasado con su hermano Hermenegildo, decidió actuar con prudencia, y organizó el III Concilio de Toledo (589). Durante este evento de gran importancia histórica, el reino visigodo aceptó el credo del Concilio de Nicea; vamos, que se hizo católico, y dejó atrás el arrianismo. Con ello se logró unificar el credo de los godos y el de la mayoría de la población, los hispanorromanos. 

			¿Sabías que…?

			El rey Recaredo no solo sorprendió a todos al abandonar el arrianismo y convertirse al catolicismo, sino que también demostró ser un auténtico estratega de la propaganda. Durante el III Concilio de Toledo se aseguró de que los obispos proclamaran su conversión como un triunfo divino. Además, promovió la idea de que este cambio traería paz y unidad al reino. Sin embargo, su fervor no quedó solo en palabras: ordenó la destrucción de libros arrianos para consolidar la nueva fe católica. Aunque esta medida resultó excesiva, consolidó su imagen como un líder visionario que supo aprovechar la religión como herramienta política para fortalecer su poder.

			El Imperio bizantino: la dinastía justiniana (518-602)

			Los bizantinos nunca se llamaron a sí mismos «bizantinos», sino «romanos», basileia ton romaion o el Imperio de los griegos, como los llamaban otros reinos. ¿De dónde viene el término «bizantino»? Pues de la antigua ciudad de Bizancio, ciudad refundada en el año 330 por Constantino el Grande con el nombre de Constantinopla. Lo de Imperio bizantino fue creado por eruditos franceses durante el siglo xvii, entre otras cosas para establecer una diferenciación (bastante artificial) entre lo que ellos consideraban el Imperio romano original (el de Occidente) y el secundario (el de Oriente). 

			El emperador, el basileus o autocrator, era la cabeza del Estado y representante de Dios en la Tierra. Ellos elegían sus sucesores, o césares, que podían ser los hijos, aunque también fue común que se legara el poder a sobrinos. Este emperador podía elegir a los patriarcas, pero los patriarcas a su vez daban el visto bueno al nuevo emperador, lo que creaba un delicado equilibrio entre el poder secular y el religioso. También existía un Senado, o synkleton, cuya función era actuar como órgano consultivo y, en ocasiones, moderar el autoritarismo del emperador. 

			En cuanto a la organización territorial, el imperio heredó las estructuras administrativas del Imperio romano. En un principio, el territorio estaba dividido en diócesis gobernadas por un vicario, un gobernador civil, y por un dux, que tenía el control de las tropas. Su superior era el magister militum, el general supremo del ejército. 

			La sociedad en general se dedicaba a la agricultura y a la artesanía, aunque en realidad había una gran actividad y una próspera vida económica. En estas urbes bizantinas se podían encontrar banqueros, notarios, perfumistas, fabricantes de jabones, modistos, pescadores, panaderos o taberneros. Además, gracias a su posición estratégica, las ciudades del imperio, especialmente la capital, Constantinopla, eran un nexo comercial entre Europa, Asia y África, lo que fomentó la prosperidad y permitió el desarrollo de una clase mercantil muy activa. 

			Volviendo a la historia política, Zenón fue nombrado emperador, pero Basilisco le arrebató el trono. Pocos meses después lo recuperó, pero justo entonces ocurrió lo de la caída del Imperio romano de Occidente, en el año 476. Aquí ya técnicamente entramos en el periodo medieval, aunque para los bizantinos nada había cambiado. Ese día fue un lunes cualquiera. 

			En fin, volviendo al año 476, recordemos que Odoacro había tomado Italia en ese momento, así que el bizantino les dijo a los ostrogodos de Teodorico I el Grande que les daría cargos y honores si colaboraba con ellos. Sin embargo, lo único que logró fue que los ostrogodos se asentaran y crearan un poderoso reino en Italia. Aunque para el bien de Bizancio, estos resultaron ser bastante mansos en comparación con otras tribus germánicas, lo que permitió la coexistencia estable durante un tiempo.

			En el ámbito religioso, ahora tenemos que hablar de la herejía monofisita. Estos eran cristianos que seguían una doctrina nueva: decían que Jesús tenía una sola naturaleza divina, es decir, negaban que tuviese una naturaleza humana y otra divina. Aunque esto chocaba con el credo ortodoxo-católico, que seguía las decisiones de los concilios de Nicea y de Calcedonia, veían cómo en Egipto, Libia y Siria el monofisismo estaba muy extendido, lo que generaba ciertas tensiones por todo el imperio, especialmente en las cenas de Nochebuena. 

			Para calmar las aguas, el patriarca Acacio promulgó el Henotikon (482), un edicto destinado a unificar ambas formas de entender a Cristo. Pero en lugar de paz, lo único que se consiguió fue confundir a la gente, alimentando aún más la discordia. Y encima el papa de Roma, Félix III, quien contaba con el apoyo de Odoacro, condenó a los seguidores de esta doctrina provocando el cisma acaciano, que duró treinta años. Fue la primera ruptura entre las iglesias de Oriente y Occidente, entre los ortodoxos de Bizancio y los católicos de Roma. 

			En el año 491 el emperador Zenón murió sin hijos, y su esposa, la emperatriz Ariadna, eligió un nuevo emperador, un decurión albanés llamado Anastasio (491-518). Básicamente era un tipo que trabajaba en el palacio en un cargo administrativo tampoco muy importante. Debía de estar liado con Ariadna, ya que, tras enviudar, ambos se casaron, y con ello, Anastasio I reforzó su posición como emperador.

			Anastasio resultó ser un administrador astuto. Entre sus reformas económicas se dedicó a reducir gastos innecesarios, mejorar la eficiencia de la recaudación de impuestos y la eliminación de los tributos más impopulares. También creó el numo de cobre, una moneda de poco valor que facilitó el comercio y permitió a las clases populares realizar transacciones sin depender de monedas más costosas, como el sólido de oro. Con estas medidas, las arcas bizantinas pasaron de estar en números rojos a presumir de superávit. Anastasio había conseguido algo que parecía imposible: dejar las finanzas del imperio en mejor estado del que las encontró.

			Además de sus reformas económicas, Anastasio I tomó medidas para controlar el poder de ciertos grupos dentro del imperio. Por ejemplo, dejó de reclutar isaurios (habitantes del centro de Anatolia) para el cuerpo de excubitores, es decir, la guardia imperial, porque desconfiaba de ellos y temía que su creciente influencia pudiera volverse peligrosa. Con Anastasio, el equilibrio político y financiero del imperio quedó asegurado, al menos por un tiempo. 

			Sin embargo, como el pobre Anastasio no dejó descendencia, a su muerte en el 518 subió al poder de Bizancio la dinastía justiniana. El Senado aprobó al anciano Justino (518-527), jefe de los excubitores, como nuevo emperador. El viejales este era analfabeto, pero supo rodearse de buenos consejeros, entre los que destacó su sobrino Flavius Petrus Sabbatius, mejor conocido como Justiniano, a quien nombraría sucesor.

			Justiniano I (527-565), quien asumió el poder en el año 527, se convirtió en uno de los emperadores más épicos e importantes de la historia del Imperio bizantino. Fue también el último en tener el latín como lengua materna. Y es que, este imperio, aunque romano, realmente había sido construido con base en Grecia y en el griego, y esta lengua pasó a ser la dominante.

			Justiniano I era también un cristiano muy ortodoxo, y creó leyes bastante estrictas contra judíos, maniqueos y cristianos herejes como nestorianos, monofisitas y arrianos. Se les prohibió poseer cargos públicos, ciertos trabajos, matrimonios mixtos, tener esclavos cristianos… El paganismo y la heterodoxia cristiana eran algo que al emperador le daba repelús, y veía todo esto como amenazas al orden imperial. Y hasta cerró la Academia de Platón en Atenas en el año 529. Los académicos decidieron partir a Persia a ver si allí tenían más suerte, pero vieron que no, y acabaron volviendo.

			Justiniano compartió el poder con su esposa, la emperatriz Teodora, una mujer muy bella, inteligente y ambiciosa. Provenía de la clase humilde; era actriz y saltimbanqui en el circo, y le tiraba más el monofisismo. La boda fue bastante escandalosa en la época. Nada de esto le impidió tener bastante influencia en las decisiones de su marido. Por ejemplo, se cree que fue determinante para suavizar la actitud de su marido hacia los monofisitas. 

			En el año 530, Justiniano decidió que era hora de poner orden en el caos jurídico del imperio. Por aquel entonces, las leyes romanas eran un tanto caóticas, llenas de normas contradictorias acumuladas durante siglos. Para arreglar el desastre, el emperador encargó la creación del famoso Código de Justiniano, una recopilación y reorganización de toda la jurisprudencia romana. El dream team detrás de esta obra incluyó al jurista Triboniano y al prefecto del pretorio Juan de Capadocia, quienes pasaron años trabajando para que el imperio tuviera un marco legal más decente y actualizado a los nuevos tiempos.

			En estos años, Bizancio vivía su época dorada. El comercio estaba en auge, los cofres imperiales bien llenos, y mientras tanto, los reinos bárbaros de Occidente eran un auténtico circo de luchas internas. Justiniano vio en esta decadencia la oportunidad perfecta para intentar recuperar Occidente y reconstruir el viejo Imperio romano.

			Para conseguirlo necesitaba primero lograr una tregua con la Persia sasánida, su principal rival en la región. Fue en el 530 cuando un joven general llamado Flavio Belisario logró una gran victoria en la batalla de Dara, asegurando temporalmente la frontera oriental. Sin embargo, la situación se complicó al año siguiente, cuando los persas obtuvieron una victoria pírrica en Calínico (531) y ambos bandos tuvieron que firmar la llamada Paz Eterna, que no fue eterna precisamente. Pero Justiniano había logrado su tan ansiada tregua. 

			Aunque las cosas parecían ir bien, el conflicto con Persia había dejado temblando las arcas imperiales, y Justiniano, como buen gobernante en apuros, decidió subir los impuestos una barbaridad. Para empeorar las cosas, colocó a dedo en cargos importantes a personajes impopulares, lo que generó un cabreo generalizado en la población. Este descontento, combinado con las tensiones entre las facciones deportivas de los hipódromos (los famosos verdes y azules), acabaría explotando en uno de los episodios más catastróficos de su reinado: la famosa insurrección de Niká del año 532. 

			La revuelta comenzó durante un festival en el hipódromo de Constantinopla. La facción de los verdes, los prasinoi, compuesta por comerciantes monofisitas en su mayoría, se levantó contra sus rivales, los azules, los venetoi, terratenientes ortodoxos; la violencia escaló rápidamente y la revuelta puso en jaque al gobierno. 

			Justiniano se hizo caca y comenzó a hacer las maletas para darse el piro de la ciudad, pero entonces, su mujer Teodora le dijo: «Es mejor morir siendo emperador que vivir como refugiado», una frase que parece que inspiró al bueno de Justi a recuperar el control de su ciudad. 

			Para hacerse con el mando, Justiniano recurrió a su general estrella, Belisario, y también al comandante Mundo, quienes, con un enfoque nada diplomático, aplastaron la revuelta con una matanza épica en el hipódromo. Hablamos de miles de muertos, con el lugar convertido en un charco de sangre, pero, oye, el trono de Justiniano quedó bien asegurado.

			La ciudad de Constantinopla quedó hecha unos zorros; el emperador aprovechó para reconstruirla a lo grande, sin reparar en gastos. La iglesia primitiva levantada por Constantino se transformó en la famosa basílica de Santa Sofía, o de la Santa Sabiduría. Los arquitectos Antemio de Tralles e Isidoro de Mileto crearon una enorme cúpula de más de 30 metros de diámetro y 55 de altura. En este tipo de basílicas se introdujeron los ábsides, llenos de mosaicos religiosos, con una especie de trono donde se sentaba el obispo.

			Constantinopla además contaba con el ya citado hipódromo desde tiempos de Septimio Severo, aunque Constantino lo amplió bastante. Allí se celebraban carreras de carros, que gustaban mucho. Al lado se encontraban el palacio imperial de Dafne y más tirando hacia la basílica el palacio de Bucoleón. Cerca de estos palacios también estaba el palacio de Magnaura, que albergaba la sede del Senado.

			El antiguo mausoleo de Constantino se convirtió en la iglesia de los Santos Apóstoles de Constantinopla, donde sería enterrado Justiniano I. Otro lugar importante era el foro de Constantino, con estatuas suyas por todas partes y donde se ubicaba el antiguo edificio del Senado, en tiempos de Constantino. 

			Entre las grandes obras de infraestructura de la ciudad destaca el acueducto de Valente, una impresionante construcción que llevaba agua fresquita al centro de la ciudad. Toda esa agua se almacenaba en enormes depósitos subterráneos, como la cisterna Basílica, construida también en la época de Justi. Finalmente tenemos el barrio de Pera, al otro lado del Cuerno de Oro, donde vivían los extranjeros.

			Fuera de la gran capital también se construyeron iglesias, como la de San Vital en Rávena, y muchos monasterios, algo que se puso muy de moda. Destaca el monasterio de Santa Catalina, construido en las faldas del Monte Sinaí, en el lugar donde, según la Biblia, Moisés habló con Dios. Antes había una iglesia pequeña construida por Constantino y su madre, santa Helena.

			Otra cosa que se reformó fue la administración. Justiniano, bajo la supervisión de Juan de Capadocia, estableció mecanismos para que fuera más complicado que los gobernadores y los altos funcionarios provinciales abusaran de su poder. Estos tipos estaban acumulando tierras para crear sus propios latifundios, algo que Justi quería evitar, y con sus reformas se aseguró de que la riqueza de las provincias fluyera hacia las arcas imperiales. Iba a necesitar mucho oro para financiar la campaña de reconquista italiana. 

			Para llevar a cabo sus ambiciosos planes de conquista era menester reformar el ejército, y llegaron nuevos inventos. Copiaron los estribos metálicos a los hunos, para que el jinete ganara estabilidad en el trote. De los persas copiaron los catafractos, ya sabéis, los caballos blindados, que además contaban con arqueros. Bizancio nunca tuvo un ejército gigantesco. Hablo de unos 150.000 hombres durante estos años. Eran pocos, pero muy preparados, muy profesionales.

			Primer objetivo: los vándalos del norte africano. En el año 533 una flota de 500 dromones bizantinos dirigida por Belisario puso rumbo a Cartago. La batalla de Ad Decimum, primero, y la de Tricamerón, después, marcaron el final de toda esta gente, aunque su rey Gelimer fue perdonado y le dieron tierras en Galacia, en el centro anatolio, lejos de su antiguo dominio. Jubilación de oro, lo llaman. En fin, que tras estas victorias los bizantinos conquistaron el norte de África, Córcega, Cerdeña y las islas Baleares. Todas estas victorias fueron recogidas por el historiador personal del emperador, Procopio de Cesarea.

			Segundo objetivo: Italia. Había que aprovechar que el reino ostrogodo estaba viviendo un caos por la regencia de Amalasunta, la hija de Teodorico, y la muerte del heredero, el niño Atalarico. La mujer se casó con Teodato, pero este no quería a la mujer mandando sobre él y la ejecutó.

			A pesar de tener pocas tropas, Belisario reconquistó parte de Italia. Desembarcó en Sicilia con 7.500 hombres, subió por la costa occidental hasta Nápoles y de ahí llegó a Roma, la cual logró tomar en el año 536. La antigua capital estaba bastante deteriorada, ya no era la joya de antaño. En aquel tiempo el obispo de Roma era Agapito I, quien visitó Constantinopla con la esperanza de mediar y restaurar algo de paz, aunque sin mucho éxito. 

			El nuevo rey ostrogodo Vitiges intentó recuperar Roma, pero sus esfuerzos resultaron inútiles. Poco después cayeron Génova, Milán, y en el 540 Belisario logró tomar Rávena, la capital ostrogoda. Fue fácil, pues los ostrogodos le ofrecieron el puesto de emperador de Occidente, y Belisario fingió aceptar para entrar en la ciudad y traicionarlos. Gracias a esto, el Imperio Bizantino restableció el control imperial de gran parte de Italia. 

			Mientras tanto, la paz con los persas se rompió cuando el emperador sasánida Cosroes I reinició las hostilidades y llevó a su ejército a conquistar Antioquía. Aunque los bizantinos lograron recuperar la ciudad poco después, quedó prácticamente en ruinas debido a los enfrentamientos. Ningún bando consiguió una ventaja significativa, ya que una devastadora enfermedad comenzó a diezmar a la población de ambos imperios, frenando sus esfuerzos militares.

			De vuelta al frente occidental, Justiniano recurrió a otro general para continuar sus campañas: Narsés, un comandante veterano, más anciano y además eunuco, que gozaba de la confianza del emperador. Esto contrastaba con la relación de Justiniano con Belisario, quien, a pesar de sus éxitos, era tan popular que eclipsaba incluso al propio emperador. Según algunas fuentes, Belisario fue llamado de regreso a Constantinopla y enjuiciado por corrupción. 

			Mientras tanto, Narsés asumió el mando en Italia y, en el año 552, derrotó definitivamente a los ostrogodos liderados por el rey Teia en la batalla de Mons Lactarius. Esta victoria marcó el final de la segunda guerra gótica (542-552) y selló el destino de los ostrogodos, que abandonaron Italia tras llevarse consigo el cuerpo de su rey caído en combate.

			No satisfecho con estos logros, Justiniano extendió sus campañas hacia Hispania. Aprovechando la guerra civil que asolaba el reino visigodo, las tropas bizantinas dirigidas por el general Liberio desembarcaron en la zona levantina. En poco tiempo, conquistaron parte del territorio y establecieron la provincia de Spania, asegurando un enclave estratégico en la península ibérica para el imperio.

			Justiniano parecía estar en la cima del mundo, pero los palos no tardaron en llegar. En primer lugar, su compañera inseparable, Teodora, murió, dejando al emperador hundido. Sin ella, el trono parecía más frío que nunca. Y, como si el destino quisiera añadir más drama, hacia el año 559 apareció una nueva amenaza desde las estepas rusas: nuevos pueblos bárbaros que decidieron probar suerte atacando el norte del imperio, cruzando el río Danubio.

			Entre estos invasores estaban los ávaros, un pueblo túrquico procedente de Asia Central que huía de los hunos y los kokturks. Los ávaros se asentaron en Panonia, liderados por su caudillo Bayán, y expulsaron primero a los gépidos y luego a los lombardos, quienes, desplazados, decidieron intentar invadir Italia. Por otro lado, los eslavos, originarios de la región del alto Dniéper, comenzaron a migrar hacia el sur, estableciendo alianzas con los ávaros y complicando aún más la situación en las fronteras del imperio. 

			En la región de lo que hoy es Ucrania, los búlgaros, otro pueblo túrquico, estaban divididos en clanes como los utigures, onogures y cutrigures. Fue uno de estos clanes, los cutrigures, liderados por Zabergán, quienes en el año 559 lograron cruzar el congelado Danubio y se presentaron con 7.000 jinetes frente a las murallas de Constantinopla, poniendo en grave peligro la capital. Ante esta crisis, a Justiniano no le quedó más remedio que llamar a Belisario, que ya estaba retirado, para que le salvara el culo.

			Belisario, demostrando una vez más su genio militar, actuó con rapidez. Reunió a los 300 guardias del palacio, distribuyó armas entre la población civil y requisó todos los caballos disponibles. Con este improvisado ejército, salió al encuentro de los invasores. Contra todo pronóstico, logró una aplastante victoria, derrotando a los bárbaros de manera tan contundente que pareció un auténtico milagro.

			En el año 565 murió el emperador Justiniano, dejando tras de sí un imperio expandido, sí, pero también en bancarrota. No había efectivos suficientes como para defender estas nuevas conquistas. Los lombardos, bajo el mando de su rey Alboino, intentaban penetrar en Italia, mientras que los eslavos y ávaros continuaban asentándose en los Balcanes.

			El nuevo emperador, Justino II (565-578), estaba, el pobre, un poco perdido. Sin experiencia ni capacidad para gestionar el caos, se encontró rápidamente superado por la situación. Los persas, liderados por los reyes sasánidas, aprovecharon esta debilidad para expandirse y conquistar cuanto territorio pudieron. En Italia, los lombardos lograron someter Venecia y el noreste del territorio, pero la estabilidad no duró mucho. En el 572, Alboino fue asesinado, y durante la década siguiente, la Italia lombarda se fragmentó en numerosos ducados independientes. Entre estos, los ducados de Espoleto y Benevento se convirtieron en centros de poder clave en la región central.

			Con tantos problemas, a Justino II se le fue la cabeza. Intentaba tirarse por las ventanas, mordía a la gente y se comportaba de manera errática. Por ello, su esposa Sofía tomó las riendas del gobierno. Ella logró la paz con Cosroes I y alzó al guardia imperial Tiberio II (578-582) a rango de emperador augusto en el año 578. De él se dice que fue el primer emperador cien por cien griego, ya que los anteriores eran más latino-ilirios.

			Sin embargo, su reinado fue breve, y tras solo cuatro años en el trono, fue sucedido por el general Mauricio (582-602). Este nuevo emperador tomó un riesgo considerable al intervenir en Persia, donde Cosroes II había sido depuesto. Mauricio decidió apoyar al monarca persa, ayudándolo a recuperar su trono en el año 591, tras lo cual ambos firmaron una tregua muy beneficiosa para ambas partes. Esta alianza fue clave para estabilizar la frontera oriental del imperio durante un tiempo.

			Con la situación en el este bajo control, Mauricio centró su atención en Italia, donde introdujo un nuevo modelo de gobierno: el exarcado de Rávena. Esta administración provincial, de carácter militar, estaba dirigida por un exarca, una figura que combinaba poderes civiles y militares para garantizar una defensa más efectiva de las regiones exteriores del imperio. Un modelo similar se implementó en Cartago, donde el exarcado tuvo un notable éxito, consolidando el poder bizantino en el norte de África.

			Mauri inició una campaña contra los eslavos en los Balcanes, intentando detener las constantes incursiones que asolaban el territorio imperial. A partir del año 583, los ávaros y los eslavos intensificaron sus ataques, llegando a penetrar en Grecia y saqueando numerosas ciudades. Tras casi una década de lucha infructuosa, Mauricio decidió ponerse serio. Sus tropas recuperaron Sirmio, una posición estratégica en la frontera norte, y lograron capturar al líder enemigo, el rey Musocio. Sin embargo, las incursiones continuaron.

			En un intento por reforzar la defensa del imperio, Mauricio ordenó a su hermano Pedro, que era general, que mantuviera al ejército protegiendo el Danubio durante el invierno, algo que enfureció a los soldados, acostumbrados a regresar a casa en esas fechas. La situación se agravó cuando los ávaros ofrecieron liberar a 12.000 prisioneros a cambio de 6.000 monedas de oro. Mauricio rechazó la oferta, lo que resultó en la ejecución de todos los cautivos.

			El malestar en el ejército alcanzó un punto crítico. Los soldados, hartos de las decisiones de Mauricio, se amotinaron y apoyaron a un centurión tracio de origen humilde y analfabeto llamado Flavio Focas (602-610). Este personaje, un auténtico «maderfoca», dio un golpe de Estado, se proclamó emperador y marcó el inicio de una época de terror. Una vez en el poder, Focas eliminó brutalmente a toda la oposición, comenzando por Mauricio y sus hijos varones, cuyas cabezas fueron cortadas y expuestas públicamente como advertencia.

			Las acciones de Focas no pasaron desapercibidas para el rey persa Cosroes II, quien juró vengar a Mauricio, a quien consideraba un amigo. Persia declaró la guerra al Imperio bizantino, iniciando un conflicto devastador. Focas intentó recabar apoyos, pero no lo logró. Y es que, en regiones clave como Siria, Palestina y Egipto, predominaban los monofisitas y las comunidades judías. Focas intentó forzar conversiones al cristianismo ortodoxo, ganándose el desprecio de estas poblaciones, que no mostraron interés en defender a un emperador que las perseguía. Esta falta de apoyo facilitó las victorias de Cosroes II, quien puso en jaque a Constantinopla y llevó al Imperio al borde del colapso.

			El reinado de Focas llegó a su fin en el año 610. Desde el exarcado de Cartago, Heraclio, un exarca decidido, lideró una rebelión. Heraclio primero aseguró el control de Egipto y luego avanzó por Siria, mientras su hijo, Heraclio el Joven, navegaba hacia Constantinopla con una flota. La rebelión triunfó, y Focas fue capturado y ejecutado, poniendo fin a su régimen de terror. 

			Los francos merovingios: de Clotario i a Pipino (561-751)

			En el año 561, Clotario I, apodado «el Viejo», estiró la pata. Este buen señor, hijo de Clodoveo I y rey de los francos, decidió antes de morir dividir su reino entre sus cuatro hijos, porque aquí la tierra era considerada un bien patrimonial del monarca, como si fuera una finca familiar. Así que se montó un reparto jugoso: Gontrán se quedó con Orleans y Borgoña, Sigeberto I con Austrasia, Chilperico I con la pequeña Neustria, y Cariberto I con París y Aquitania. Eso sí, a Cariberto no le duró mucho la alegría porque acabó diñándola tras una noche de borrachera. Su territorio fue absorbido por Neustria. 

			Por cierto, París era considerada tan sagrada que ninguno de los hermanos podía poner un pie allí sin riesgo de castigo. Pero claro, el verdadero drama no tardó en llegar, porque mientras Gontrán era el típico hermano buena gente que solo quería paz y armonía, Sigeberto I y Chilperico I tenían unas ansias de poder que no podían con ellas. Ambos deseaban controlar todo el reino y, como en cualquier familia disfuncional, esto acabó en guerra civil.

			En el 575 estalló un conflicto que se alargaría unos cuarenta años. La cosa empezó con un culebrón de proporciones épicas. Sigeberto se casó con Brunegilda, una princesa visigoda, mientras que su hermano Chilperico se unió con Galsuinda, que, para más inri, era hermana de Brunegilda. Todo iba medianamente bien hasta que apareció Fredegunda, la antigua concubina de Chilperico. Esta señora, al ver que todavía tenía al rey comiendo de su mano, lo convenció para que se deshiciera de Galsuinda y la colocara a ella en el trono. Poco después, Galsuinda apareció misteriosamente estrangulada, y Brunegilda, junto con Sigeberto, juró venganza.

			Lo que comenzó como un lío amoroso derivó en la guerra de las dos reinas, porque, aunque tanto Sigeberto como Chilperico acabaron muertos, sus respectivos hijos eran menores de edad. Así, el poder quedó en manos de las verdaderas protagonistas: Brunegilda, en Austrasia, y Fredegunda, en Neustria. Estas dos no solo perpetuaron el conflicto, sino que lo llevaron a nuevos niveles de odio y traiciones, dejando claro que en esta familia lo de resolver las cosas hablando no iba con ellos.

			Esta guerra civil no fue solo de espadas y batallas, sino también una auténtica feria de sicarios con puñales envenenados. Los bandos se dedicaban a mandarse matones para ver quién caía primero. En medio de este caos, Meroveo II, hijo de Chilperico I, decidió que la mejor idea del mundo era casarse en secreto con su tía Brunegilda, en un drama digno de Romeo y Julieta, pero con tintes de incesto medieval. La pareja se fugó, pero el pobre Meroveo no duró mucho porque alguien decidió que lo mejor era quitarlo de en medio. Mientras tanto, Brunegilda tuvo que pedir ayuda a Gontrán, rey de Orleans, a quien convenció de adoptar a su hijo Childeberto II en el 587.

			Por el lado de Neustria, Chilperico I acabó apuñalado por sicarios y dejó el trono a su hijo con Fredegunda, Clotario II, un bebé que no llegaba al año de edad. Sin embargo, este rey será importantísimo, ya lo veréis.

			Esta época fue un descontrol total, y con tantas divisiones los reyes tenían que fraccionar su riqueza entre los hijos. Cuanta menos riqueza, menos lealtad de la aristocracia, y al final fueron estos quienes se beneficiaron de esta debilidad. La figura más relevante la encontramos en el cargo de mayordomo de palacio, quien actuaba prácticamente como un primer ministro, un segundo al mando. Esto también va a tener mucha importancia. 

			Hacia el año 613 Clotario II estaba cerca de perder la guerra civil contra Brunegilda y sus dos nietos, pero estos se mataron entre ellos y después, el neustrés logró que la nobleza de Austrasia se pusiera de su parte, dando la patada a la ya anciana reina. Ese mismo año Clotario II logró unificar de nuevo el reino franco.

			Para mantener el poder, empezó a repartir puestos clave como si fueran caramelos, y algunos de los beneficiados fueron conspiradores que lo habían ayudado a vencer a sus rivales. Pipino de Landen y san Arnulfo de Metz se llevaron la palma como mayordomos de palacio en Austrasia, mientras que Warnacario se encargó de Borgoña.

			Con este panorama llegamos al Concilio de París del año 614, donde eclesiásticos y nobles obtuvieron grandes beneficios. La nobleza presionó tanto que Clotario II no tuvo más remedio que asegurar la sucesión en su hijo, Dagoberto I, mientras que, a su otro hijo, Cariberto II, lo nombraron virrey de Aquitania. Su misión: controlar a los vascones rebeldes de la zona.

			Dagoberto I (629-639), el último gran rey de los francos merovingios, trasladó la capital de Metz a París, marcando un cambio importante en la geografía política del reino. Fue también quien ordenó la construcción de la famosa abadía de San Denis, que, fundada originalmente por santa Genoveva, se convirtió en el panteón de los reyes franceses. No contento con dejar su huella solo en París, también mandó levantar el castillo más antiguo de Alemania, el Alter Schloss de Merseburg.

			En cuanto a su gobierno, Dagoberto se puso las pilas reorganizando la administración y la justicia del reino. Buscó mantener la paz interna con tratados para evitar conflictos entre regiones. Durante su reinado también se completó una obra clave para la historia de los francos: el obispo galo-romano Gregorio de Tours terminó su libro, Historia de los francos, una crónica que detalla la historia de este pueblo hasta casi el año 600, siendo la fuente estrella para los estudios de este periodo.

			No todo fueron éxitos, claro. Dagoberto sufrió una importante derrota contra los eslavos, que dejó su reputación algo tocada. Además, su relación con los nobles no fue precisamente fácil. Pipino de Landen y otros aristócratas de Austrasia lo presionaron hasta obligarlo a nombrar como rey del territorio a su hijo, Sigeberto III, un niño de corta edad que podían manipular fácilmente. Por su parte, Dagoberto hizo lo propio con su otro hijo, Clodoveo II, a quien puso al frente de Neustria. El reino franco volvió a fragmentarse.

			Con la muerte de Dagoberto I en el 639, dejando a sus dos hijos como menores de edad, los mayordomos de palacio tomaron el control absoluto de los reinos. Este poder creciente de los nobles y los mayordomos acabó debilitando y, finalmente, destruyendo a la dinastía merovingia. Lo que siguió fue un siglo lleno de luchas internas, caos político y reyes que eran más títeres que gobernantes efectivos.

			Este periodo es conocido como el de los «reyes holgazanes» porque, según las fuentes de la época, los monarcas merovingios dejaron de esforzarse en gobernar y se dedicaron más a disfrutar de la buena vida. Aunque, siendo justos, tampoco es que tuvieran muchas opciones: la nobleza y, sobre todo, los mayordomos de palacio se habían apropiado de todas las funciones importantes del gobierno. En particular, destacó una familia que se hizo cada vez más poderosa: los pipínidas.

			El primero de esta familia fue Pipino de Landen, quien ya había jugado un papel importante bajo Dagoberto. Su hijo, Grimoaldo, heredó su cargo y no perdió tiempo en intentar consolidar el poder familiar. Logró que el rey Sigeberto III nombrara a su propio hijo, Childeberto el Adoptado, como sucesor al trono. Sin embargo, esta jugada no gustó nada a los demás nobles, que vieron en ello una amenaza directa a sus intereses. La respuesta fue contundente: tanto Pipino de Landen como su hijo acabaron ejecutados en el 662.

			En Neustria, la cosa tampoco estaba tranquila. El mayordomo Ebroino, fiel defensor de los reyes merovingios, se enfrentó a la nobleza encabezada por el obispo de Autun, Leodegardo. Todo se complicó cuando, tras la muerte de Clotario III, Ebroino colocó en el trono a su hijo, Teodorico III, mientras que los nobles proclamaron como rey al monarca de Austrasia, Childerico II. Después de unos años de conflictos, Teodorico III y Ebroino lograron imponerse, consolidando su control sobre el reino.

			Pero claro, esto es la política franca, y la paz nunca dura. En el lado austrasiano apareció un nuevo jugador clave: Pipino de Heristal, sobrino de Grimoaldo y heredero del linaje pipínida. Como mayordomo de Austrasia, Pipino no perdió tiempo en sacar brillo a las espadas y plantar cara. El enfrentamiento culminó en la batalla de Tertry en 687, donde Pipino derrotó al mayordomo de Neustria, Bertar, y al propio rey Teodorico III. Esta victoria le permitió hacerse con el control de todo el reino franco, excepto Aquitania, que quedaría bajo el dominio del poderoso duque Odón el Grande.

			En el 714 la cosa se puso interesante con la muerte de Pipino de Heristal, porque, ¡sorpresa!, todos sus hijos legítimos ya habían palmado. Bueno, todos menos uno: Carlos Martel, hijo de una relación con una concubina. Pero, claro, los de la realeza no estaban por la labor de que este hijo bastardo ascendiera al poder, así que decidieron encarcelarlo para mantenerlo bien lejos de la política.

			El problema es que Carlos Martel (715-741) no iba a quedarse quieto; iba a reclamar lo que él creía que le pertenecía por derecho. Se escapó de prisión, se hizo con Austrasia, y no contento con eso, colocó como rey títere a Clotario IV. Luego, para rematar, se las ingenió para echar del trono a Chilperico II y a su mayordomo Rainfroi, consolidando así su poder.

			Con el control del reino, Carlos gobernó cerca de veinte años prácticamente como quiso, dedicándose a lo que más le gustaba: las campañas militares. Se dio de leches con Sajonia, se enfrentó a los bávaros en Baviera y arrasó con el territorio frisio en los actuales Países Bajos; allí derrotó al último caudillo frisio, Redbad, que no pudo hacer nada para evitar la conquista.

			Sin embargo, la mayor gesta de Carlos Martel llegó en el año 732, cuando logró frenar el avance del califato omeya de Damasco en la famosa batalla de Poitiers (o de Tours). Lo hizo aliado con el mencionado Odón de Aquitania. Este enfrentamiento, como ya dije, puso fin a la expansión de los musulmanes, quienes ya habían conquistado la península ibérica. Al detener a los omeyas, Carlos Martel se ganó un prestigio enorme y cimentó su autoridad, convirtiéndose en una figura clave de la historia europea. Incluso lo apodaron «el Martillo», porque aplastaba enemigos como si fueran clavos.

			En el 741 murió Carlos Martel y, como mandaban las costumbres, repartió sus títulos entre sus hijos. Carlomán se quedó con el título de mayordomo de Austrasia, mientras que Pipino el Breve se hizo con el de Neustria. Sin embargo, el primero no tardó mucho en aburrirse y retirarse a un monasterio, por lo que en el 747 Pipino el Breve se hizo con el control de todo.

			El problema era que seguía habiendo un rey merovingio: Childerico III (743-751), un títere sin poder real. Así que Pipino, viendo que la corona le quedaría de lujo, se las ingenió para hablar con el papa Zacarías y pedirle su bendición para un cambio de dinastía. El papado, enfrentado a la amenaza de los lombardos y necesitado de aliados fuertes, no tardó en dar el visto bueno. En el 751 Pipino el Breve fue coronado rey por san Bonifacio en Soissons; marcaba así el fin de los merovingios y el inicio de una nueva era: la dinastía carolingia.

			Los lombardos llegan a Italia (568-774)

			Bajo el liderazgo del emperador Justiniano I, el Imperio bizantino alcanzó su máxima expansión, recuperando Italia, parte del norte de África y áreas del sur de Hispania. Sin embargo, la situación dio un giro en el 568 con la llegada de los lombardos (o longobardos), un pueblo germánico liderado por Alboino, que invadió Italia y marcó el inicio de una nueva era para la península itálica.

			Originarios del norte de Europa, los lombardos se asentaron en el norte de Italia, estableciendo su capital en Pavía, junto al río Tesino. No obstante, la estabilidad no duró mucho. En 572, Alboino fue asesinado, seguido rápidamente por su sucesor, Clefi, que solo gobernó unos meses antes de correr la misma suerte. Esto desató una década de caos conocida como el periodo de los duques, durante la cual los lombardos se fragmentaron en 36 ducados semiautónomos. Entre estos, destacaron los ducados de Friuli, Tuscia, y especialmente los de Spoleto y Benevento, este último con un grado de autonomía significativo.

			En el 584, buscando poner fin al descontrol, los lombardos eligieron como rey a Autario, hijo de Clefi, con la esperanza de unificar y estabilizar el reino. Fue coronado con la famosa corona de hierro lombarda, que se convertiría en un símbolo de poder para los reyes italianos hasta el siglo xix. Según la leyenda, la corona contenía un clavo de la cruz de Cristo, aunque los análisis modernos han demostrado que esto era más bien marketing medieval.

			A pesar de los intentos de centralización bajo el mando de los reyes lombardos, el poder central del reino siempre fue bastante frágil. Los duques, a la cabeza de los diferentes ducados, actuaban con una independencia notable, limitando el control real. Para intentar poner algo de orden, los lombardos emplearon a unos emisarios reales llamados gastaldi, cuya misión era supervisar a los duques. Sin embargo, su autoridad era más simbólica que efectiva, lo que dejaba al reino en un constante tira y afloja entre el rey y sus vasallos.

			Mientras tanto, los bizantinos no se quedaban de brazos cruzados. Durante dos siglos, lombardos y bizantinos se enzarzaron en una interminable lucha por el control de Italia. Para gestionar mejor el territorio, los bizantinos habían creado el cargo de exarca; como recordarás, se trataba de una especie de gobernador militar con poderes tanto civiles como militares. El exarcado de Rávena, con sus ciudades clave Rávena y Roma, se convirtió en el bastión bizantino en la península y el epicentro de esta resistencia contra los lombardos.

			Con el paso del tiempo, el control bizantino en Italia se fue desmoronando. Aunque oficialmente decían que gobernaban Roma, la realidad era otra: allí mandaba el papa, y todo el mundo le hacía caso. Mientras tanto, al otro lado de la península, en las lagunas del norte de Italia, surgía Venecia, una ciudad habitada por refugiados que habían huido de los lombardos. Lo que empezó como un grupo de islas para escapar de las invasiones, poco a poco se convirtió en una ciudad-Estado independiente de gran importancia, por ello tendrá su capítulo aparte dentro de unas pocas páginas. 

			En el 590, el duque de Turín, Agilulfo, ascendió al trono de los lombardos, consolidando su posición al casarse con Teodolinda, la viuda del rey anterior, Autario. Agilulfo es famoso por su influencia en la conversión de los lombardos al catolicismo, aunque este proceso fue gradual.

			¿Sabías que…?

			Por aquel entonces, el papa Gregorio I, más conocido como Gregorio Magno, estaba dejando su huella en Roma y más allá. Este monje benedictino, humilde y ascético, se dedicó a reorganizar los territorios eclesiásticos dentro del reino lombardo y a utilizar las rentas de la Iglesia para tareas que iban mucho más allá de lo espiritual: alimentar a los pobres, financiar obras de caridad y mantener un cierto orden en un momento en el que los poderes laicos parecían más ocupados en disputas que en gobernar. 

			Según el mito, durante una de las muchas epidemias de peste que asolaron Roma, el papa Gregorio I tuvo una visión extraordinaria. En lo alto del mausoleo de Adriano, apareció el arcángel San Miguel, envainando su espada, un gesto que Gregorio interpretó como el fin de la peste. Desde entonces, el mausoleo fue rebautizado como castillo de Sant’Angelo, y sobre sus cimientos se construyó una iglesia en honor al suceso. Finalmente, Gregorio Magno dejó una importante huella en la música religiosa. Fue él quien recopiló y organizó una serie de cantos litúrgicos que formaron la base de la música sacra cristiana, conocidos como canto gregoriano.

			Uno de los reyes más conocidos de los lombardos fue Rotario, quien asumió el trono en el 636 y pasó a la historia por sus conquistas. Durante su reinado, logró hacerse con prácticamente toda la región de Liguria, consolidando el dominio lombardo en el norte de Italia. Sin embargo, pronto volvió la inestabilidad. Este siglo vii estuvo marcado por luchas internas entre facciones lombardas y conflictos con los bizantinos.

			En el 751 el rey Astolfo de los lombardos estaba en racha: se cargó el exarcado de Rávena y el ducado de Spoleto, dejando a los bizantinos arrinconados al sur de Italia, en una zona que más tarde llamarían el catapanato de Italia. Hasta ahí todo guay, pero a Astolfo se le subió la victoria a la cabeza y pensó: «¿Por qué no conquistar también Roma?». Error de manual.

			El papa Esteban II, número 92 en la lista de los papas, se vio venir el marrón y dijo: «Aquí necesitamos refuerzos serios». Así que pidió ayuda al reino franco. Y claro, Pipino el Breve no pudo negarse. En el 756, Pipino llevó a sus tropas hasta Roma, dio una paliza a los lombardos y liberó el territorio que antes era bizantino.

			Pero aquí viene la jugada maestra. El papa dijo: «Oye, Pipino, ¿y si me dejas este exarcado para mí? Para, ya sabes, los asuntos de Dios y todo eso». Y Pipino, como buen creyente y porque era mejor tener al papa como aliado, aceptó. Así nació el Patrimonio de San Pedro, también conocido como los Estados Pontificios. Este Estado, controlado directamente por el papa de Roma, duraría más de mil años, hasta 1870. Luego la sede pasaría a ser la Ciudad del Vaticano.

			El último rey lombardo, Desiderio, coronado en el 756, tenía ambiciones desmedidas, y esas cosas suelen acabar mal. Su error fue intentar recuperar los territorios que los lombardos habían cedido al papado, lo que provocó una nueva guerra. Por supuesto, el papa Adriano I, que no era tonto, se alió con el famoso Carlomagno, el rey franco, y de paso apoyó a los ducados de Spoleto y Benevento, que buscaban zafarse del control lombardo.

			En el 772 Desiderio logró lo que ningún lombardo había conseguido: entrar en Roma. Pero la alegría le duró poco. Dos años después Carlomagno llegó con sus tropas y le dio una lección que no olvidaría, derrotándolo y capturando Pavía, la capital lombarda. Para rematar, Carlomagno se coronó rey de los lombardos con la famosa corona de hierro. 

			El reino lombardo dejó de existir y el norte de Italia pasaría a estar bajo la órbita de los francos carolingios, primero, y los emperadores del Sacro Imperio, después. El legado de los lombardos y bizantinos sigue presente en la arquitectura, las iglesias y la historia de Italia. La iglesia de San Vital de Rávena, la basílica de San Apolinar en Classe y la iglesia de San Nicola in Carcere en Roma son ejemplos notables de las construcciones de esa época y fiel reflejo de la influencia de estas dos culturas en la rica historia de Italia.

			El reino visigodo de Toledo: del auge a la caída (589-720)

			Volvemos a la Hispania visigoda, donde la estabilidad política duraba menos que un caramelo a la puerta de un colegio. Tras la muerte de Recaredo, el rey que unió al reino bajo el catolicismo, le tocó reinar a su hijo Liuva II (601-603), aunque lo de «reinar» le duró poco. El general Witerico (603-610), que en teoría tenía que enfrentarse a los bizantinos en el sureste, decidió que los verdaderos enemigos estaban en casa. Con su ejército, se plantó en el palacio real y, en un acto de auténtica diplomacia visigoda, le cortó la mano derecha al joven rey, porque claro, un rey manco no podía gobernar. Y por si fuera poco, también le raparon la cabeza, porque según las supersticiones visigodas, sin melena tampoco servías para el trono. Como veréis, aquí todo se decidía a base de cortar partes del cuerpo, literalmente. Los visigodos eran muy supersticiosos. 

			Ahora Witerico era el amo del barrio, pero lo asesinaron en un banquete en el 610, y llegó Gundemaro (610-612), que sorprendió a todos muriendo de muerte natural dos años después. Sisebuto llegó al poder (612-621), su hijo Recaredo II duró una semana, y acabó sucediéndolo Suintila (621-631). Este Suintila fue muy importante, pues logró la unificación completa de Hispania. En el 623 pateó a los bizantinos del sureste y domó a los rebeldes vascones en el norte, que dejaron de tirarles piedras desde las colinas. 

			Todo iba bien hasta que a Suintila se le ocurrió que la monarquía visigoda, tradicionalmente electiva, debía ser hereditaria. Una idea muy moderna, pero que los nobles visigodos no estaban dispuestos a tolerar. Así que, en lugar de discutirlo en un consejo o algo civilizado, optaron por la solución de siempre: quitarlo de en medio.

			Durante el reinado de Sisenando (631-636), la Hispania visigoda vivió uno de sus momentos más destacados en lo político-religioso con el IV Concilio de Toledo (633). Este evento fue presidido por nada menos que san Isidoro de Sevilla, hermano del también famoso san Leandro. 

			Este san Isidoro de Sevilla es famoso por haber escrito Etimologías, una especie de enciclopedia con la que pretendía salvar el legado cultural del mundo antiguo: arte, derecho, cosmología... También destaca su libro Historia de los reyes godos, vándalos y suevos o Historia Gothorum. 

			Los siguientes reyes no tuvieron tanta importancia: Chintila y Tulga no hicieron demasiado ruido en su paso por la historia. Y entonces llegamos hasta Chindasvinto (642-653), que destacó por tener un nombre que me encanta y también por instaurar de nuevo una suerte de monarquía hereditaria, dando a su hijo Recesvinto el trono en el 653. 

			Recesvinto (653-672) promulgó el Código de Recesvinto (654) —llamado también Liber Iudiciorum, Lex Visigothorum o Fuero Juzgo—, que unía en un solo código lo mejor del derecho romano con el derecho consuetudinario godo. Ahora todos los habitantes de Hispania eran iguales ante la ley, ya que antes si eras hispanorromano, que era la gran mayoría, te juzgaban con el derecho romano, y si eras godo, con el godo. Se cree que a este rey pertenece la corona votiva del Tesoro de Guarrazar, en Toledo, una gran obra de orfebrería hecha de oro y con gemas y perlas incrustadas. 

			¿Sabías que…?

			En 1858, un campesino en Guarrazar, cerca de Toledo, estaba cavando en su terreno cuando encontró algo brillante entre la tierra: ¡oro a mansalva! Había descubierto el Tesoro de Guarrazar, un conjunto de coronas y cruces visigodas del siglo vii. Fascinados, los lugareños siguieron excavando y se repartieron las piezas entre ellos. Algunos objetos fueron vendidos en secreto, y parte del tesoro acabó en museos de París y Madrid. El hallazgo fue tan impresionante que aún hoy es una de las mayores colecciones de arte visigodo jamás encontradas.

			Wamba (672-680) podría sonar como un villano del Super Mario, pero en realidad fue el último rey visigodo que logró aportar algo de orden a un reino que era un auténtico caos. En aquella época todos se peleaban con todos: los nobles contra la monarquía, los nobles contra otros nobles, arrianos contra católicos, hispanorromanos contra visigodos. 

			Tras Wamba, los reyes visigodos se sucedieron: Ervigio, Égica o Witiza fueron algunos de estos monarcas, con los que el reino visigodo fue perdiendo estabilidad, todo causado por la ambiciosa nobleza, que actuaba prácticamente como señores independientes. Además, hubo un brote de peste por el año 693 y murió muchísima gente. También numerosos campesinos, cabreados con los impuestos y sus vidas paupérrimas, decidieron huir y liarla parda. Luego a los judíos se les comenzó a perseguir… Todo se estaba yendo a la porra. 

			Agila II iba a suceder a Witiza en el trono, pero un grupo de poderosos nobles alzaron a Rodrigo (710-711), un gobernador de la Bética. Aquí empezó una guerra civil entre ambas facciones. En medio de este conflicto, los partidarios de Agila II cometieron el error de pedir ayuda al Imperio musulmán, que acababa de expandirse por el norte de África. Aunque hay varias teorías sobre cómo se produjo exactamente la llegada de los musulmanes a la península, la versión más tradicional señala que fueron los witizianos quienes les abrieron la puerta. O más bien los puertos, porque vinieron en barquitos. 

			El gobernador del Magreb era Musa ibn Nusayr, y se interesó por la posibilidad de entrar en la península, hasta el punto de ver la oportunidad de conseguir un gran botín para el califato omeya de Damasco. 

			Musa ibn Nusayr no se lo pensó mucho y envió a uno de sus lugartenientes, el conocido Tarik ibn Ziyad, al frente de un ejército de unos 12.000 hombres, en su mayoría bereberes. Lo primero que hicieron fue desembarcar en Gibraltar, cuyo nombre viene del árabe jabal tarik o «montaña de Tarik». Allí montaron un enorme campamento base en Algeciras, como diciendo: «Aquí hemos venido para quedarnos».

			La legendaria batalla de Guadalete (711) marca el choque entre las tropas musulmanas y los visigodos liderados por Rodrigo, pero las cosas no le fueron nada bien al monarca, que acabó derrotado. 

			¿Sabías que…?

			Según las investigaciones más recientes, parece que la famosa batalla de Guadalete no ocurrió en el río Guadalete, como se ha dicho tradicionalmente, sino en los montes Transductinos, o las sierras que rodean Algeciras. Esto encaja, ya que Transducta era el nombre romano de la actual Algeciras.

			Tras esta victoria, empezó el proceso de conquista de la península ibérica por parte de las tropas de Tarik, al que posteriormente se le uniría Musa. Los godos, atónitos ante el imparable avance de los musulmanes, se dividieron entre los que optaron por rendirse sin muchos aspavientos y los que decidieron luchar hasta que no les quedaran fuerzas. Pero no hubo mucho que hacer: las provincias visigodas fueron cayendo una tras otra como fichas de dominó. Para el 720, prácticamente toda la península ibérica ya formaba parte del califato omeya de Damasco, y la resistencia visigoda era cosa del pasado.

			Pero las tropas califales siguieron su avance más allá de los Pirineos y, de hecho, se quedaron bastante cerca de llegar a París. En el 721 tuvo lugar la batalla de Toulouse, y más tarde, en el 732, el ejército del franco Carlos Martel frenó definitivamente a las tropas musulmanas en la batalla de Poitiers. Tras esta batalla, las tropas musulmanas decidieron frenar su avance y centrarse en asentar su poder en su nuevo territorio conocido como al-Ándalus.

			Imperio bizantino: dinastía heracliana (610-717)

			Toca volver a la historia del Imperio bizantino. El general bizantino Heraclio (610-641) había vencido a Focas y se había proclamado emperador. Mauricio había sido vengado y, en principio, al rey persa Cosroes II le tocaba volverse a su casa, ¿no? Pues no. En lugar de retirarse tranquilamente como todo buen vecino, decidió que Constantinopla era demasiado tentadora para dejarla en paz. Así que, en el 626, se alió con los ávaros y los eslavos y organizaron un asedio monumental a la ciudad.

			¿La buena noticia? Las murallas de Constantinopla aguantaron como campeonas bajo la defensa heroica del patriarca Sergio y los ciudadanos. ¿La mala noticia? Mientras tanto, los persas saqueaban Jerusalén y el rey persa se llevó de la iglesia del Santo Sepulcro los restos de la Vera Cruz, en la cual supuestamente murió Jesucristo.

			Heraclio, que estaba en Asia Menor, se alió con los jázaros (un pueblo de origen túrquico del Cáucaso), y fue a saco a por Cosroes II. Es célebre la batalla de Nínive (627), donde el ejército persa fue machacado por completo por Bizancio, y los nobles persas ejecutaron al rey para lograr una rápida paz. Heraclio se presentó en Ctesifonte, la capital de los persas, y le devolvieron las reliquias sagradas robadas, especialmente la Vera Cruz. 

			Ahora con el imperio en calma, Heraclio pudo gobernar con algo de tranquilidad y llevar a cabo necesarias reformas en la administración. Se creó una nueva división territorial de carácter militar que rompía con el sistema de Diocleciano: los themata. Sobre cada uno mandaba con plenos poderes un estratego o general. Cada thema tenía su propia milicia de soldados-campesinos o soldados-colonos, los estratiotes. No había que pagarles, ya que cada uno recibía tierras y sus hijos las heredaban, garantizando su integración en el ejército, y además estaban defendiendo su tierra, motivación extra. 

			Con los themata, los soldados-campesinos frenaron la acumulación de poder por parte de la nobleza terrateniente. Además, Heraclio tuvo la brillante idea de cambiar la lengua oficial al griego, más acorde con la realidad del imperio. Roma ya quedaba lejos, tanto en kilómetros como en mentalidad.

			El cargo de prefecto del pretorio dejó de existir y se crearon cinco ministros llamados logotetas. Uno para la gestión palaciega, otro, jefe de los funcionarios, otro para los gastos del ejército, otro, encargado de la diplomacia y correo, y otro, encargado de la recaudación de impuestos, junto al sacelario, que era como un inspector de hacienda. Todo tenía que estar bien organizado para que nadie se quedara con algún sólido sin declarar. 

			Como ya sabéis, la calma es solo señal de que se aproxima una nueva tormenta. Por el 620 un árabe beduino de la península arábiga llamado Mahoma (Muhammad) empezó a predicar una nueva religión: el islam. Alá no era un dios nuevo. Era el mismo dios judeocristiano, pero unido a diversas tradiciones árabes preislámicas. Rechazaban el politeísmo, toda adoración a ídolos y creían en el sometimiento absoluto al poder divino. Hasta aquel momento, todas las tribus árabes se mataban entre ellas de forma periódica, pero esta nueva religión las unió bajo una misma fe.

			En el año 630, los musulmanes, que ya habían afinado su maquinaria militar, empezaron a meterle mano a sus vecinos con unas razias que no eran exactamente excursiones amistosas. En Yarmuk (636), los bizantinos recibieron una paliza de campeonato y Heraclio se acojonó bastante. Luego cayeron Jerusalén y Damasco, y para rematar, en el 642 Egipto fue conquistado tras la caída de Alejandría. Los bizantinos se despidieron de su joya más valiosa del Mediterráneo oriental.

			Curiosamente, a muchos de los monofisitas y zoroastrianos les importaba un bledo el cambio de régimen. Los musulmanes no eran tan malos anfitriones: les dejaron mantener sus religiones —con algunos impuestos, eso sí—, y para colmo, las ventajas fiscales que ofrecía convertirse al islam eran bastante tentadoras. El recién nacido califato ortodoxo, perfecto o rashidun (632-661) sabía jugar bien sus cartas.

			Por otro lado, en 652, los musulmanes pusieron fin al Imperio persa sasánida con la toma de Ctesifonte. Mientras tanto, al norte, los ávaros estaban en las últimas y, en la región entre los ríos Dniéster y Volga, surgió un nuevo reino: la Antigua Gran Bulgaria, un primer intento de reino eslavo liderado por el khan Kubrat. Pero claro, la unidad no era su fuerte, y los cinco hijos del khan decidieron que dividirlo entre ellos era mejor idea que mantenerlo unido. En fin, la historia clásica de familia disfuncional con implicaciones geopolíticas.

			Los problemas con el califato rashidun continuaban. El nuevo emperador bizantino era Constante II (641-668), y en la batalla de Finike o de los mástiles (655) descubrió con gran consternación la poderosa flota de aquellos tipos que venían del desierto. Afortunadamente para los bizantinos, entre los árabes surgieron sus propios dramas internos. En el 656 el califa Utman fue asesinado, y una importante familia de la tribu de los quraysíes, tomó el poder del califato: los omeyas (661-750), quienes trasladaron la capital a Damasco y centralizaron el poder a saco.

			Bajo el reinado del emperador Constantino IV (668-685), los árabes, liderados por el califa Muawiya I, sitiaron Constantinopla durante varios meses del año 673. El Imperio bizantino estuvo en estado crítico y podría haber desaparecido. Afortunadamente, esta gente tenía de su lado a la ciencia. Un alquimista llamado Calínico creó el arma más poderosa del momento: el fuego griego. Venía a ser una especie de mezcla entre lanzallamas y fuego valyrio, también disponible en versión granada de mano; con el invento de marras ahuyentaron a la flota árabe, que acabó ardiendo casi enterita. Los bizantinos guardaron tan bien el secreto de la composición química de este fuego griego que aún hoy no sabemos bien cómo demonios lo hicieron.

			A finales del reinado de Constantino IV, los búlgaros liderados por su khan Asparukh, uno de los hijos de Kubrat, se fueron cagando leches de Crimea, pues los jázaros se los querían cargar. Constantino IV vio que estos búlgaros avanzaban hacia su frontera, y no pudo contenerlos en la batalla de Ongala (680), tras la cual invadieron la provincia de Moesia. Sin embargo, no se quedarían allí. Encontraron un bonito sitio donde vivir al otro lado del Danubio, en la provincia de Tracia, lo que pasaría a llamarse Primer Imperio búlgaro. Se mezclaron con eslavos y acabaron conformando un reino reconocido incluso por el siguiente emperador, Justiniano II (685-695/705-711).

			Este Justiniano era de esos que preferían evitar problemas, así que no solo reconoció a los búlgaros, sino que además se llevaba de maravilla con el khan Tervel, tanto que hasta se mandaban regalitos. Sin embargo, con el resto de eslavos, Justiniano no fue tan simpático y trató de recuperar territorio con mano dura.

			El problemón de Justiniano II fue su política de impuestos desorbitados, que no le hizo ganar muchos fans. Tanto es así, que un grupo de nobles lo mandaron a paseo. Le cortaron la nariz —porque los bizantinos también tenían el mismo gusto que los visigidos por las amputaciones— y lo desterraron. Pero no lo subestimemos: el hombre era tenaz y logró recuperar el trono más tarde tras unas aventuritas con jázaros y búlgaros. Aun así, los siguientes veintidós años (695-717) fueron de anarquía absoluta, con estrategos de los themata pegándose por el trono como si esto fuera Juego de tronos. 

			El califa Solimán iba a aprovecharse, obviamente, y en el 715 preparó un nuevo asalto a Constantinopla. Al emperador que le tocó comerse tremendo marrón fue a Teodosio III (715-717), quien veía que el fin estaba cerca. ¿Quién iba a salvar la ciudad y al Imperio bizantino? 

			Entonces, cuando todo parecía perdido, apareció un campesino de Isauria que había escalado posiciones hasta convertirse en estratego del thema de Anatolia. Este hombre, carismático y con agallas, dio un golpe de Estado en 717 apoyado por muchísima gente, y fue coronado en Santa Sofía con el nombre de León III. Con el emperador León III comenzó una nueva y poderosa dinastía que prometía poner orden en el desmadre bizantino. 

			El origen del islam (622-632)

			Antecedentes: los árabes en la Antigüedad

			Antes de hablar de cómo surgió el islam, sería bueno revisar rápidamente la historia de la península arábiga antes de estos hechos. Porque sí, los árabes no siempre fueron musulmanes. Esta religión no empezó a expandirse hasta el año 622 con Mahoma, o Muhammad. Antes de esa fecha las cosas eran muy diferentes.

			En el norte, los beduinos vivían del pastoreo de camellos. De estos animales obtenían todo lo que necesitaban: leche, carne, piel, transporte… Y algunas tribus también se dedicaban al saqueo ocasional. Eran nómadas expertos en moverse entre oasis y sobrevivir en condiciones extremas. Mientras tanto, en comparación, el sur era el paraíso, conocido como la Arabia Felix por su fertilidad gracias a las lluvias monzónicas. 

			Aquí se formaron reinos como el de Saba, creado hacia el año 1000 a.C. en la zona que hoy es Yemen, famoso por su comercio de especias, incienso y perfumes, y por construir la impresionante presa de Marib, que regaba sus cultivos. Saba es célebre también por la historia de su reina (conocida como Bilqis o Makeda) que tuvo un idilio legendario con el rey Salomón. Según el mito, de esa unión nació Menelik I, quien se llevó el arca de la alianza a Etiopía. Este reino dominaba el comercio marítimo y terrestre, creando rutas que conectaban Arabia con África y el Mediterráneo.

			Además de Saba, la región estaba llena de mitos, como el de Iram de los Pilares, una ciudad opulenta que fue tragada por una tormenta de arena después de que su gobernante desafiara a Dios. Hablé de este mito en mi libro sobre ciudades perdidas, Colega, ¿dónde está mi urbe?, por si os interesa la temática de misteriosas y legendarias ciudades que fueron borradas de la historia.

			También existían los reinos de Magan y Dilmún, relacionados con los sumerios y famosos por su comercio de cobre, barcos y mitos como el del Jardín del Edén. En resumen, la Arabia preislámica era una mezcla de tribus nómadas, comerciantes astutos y reinos que prosperaban en un entorno complicado. Todo cambiaría en el siglo vii, cuando Mahoma uniera a estas tribus bajo una nueva fe y transformara para siempre la historia de la región.

			Por todos los caminos de estas rutas comerciales caravaneras árabes surgieron ciudades potentes. Especial mención serían algunas de la región del Hiyaz, como Ukaz, Taif, Yatrib (la futura Medina), Yambo y, cómo no, La Meca. En estos lugares vivían árabes, muchos de ellos judíos, y se dedicaban a la agricultura, la artesanía y el comercio. Se fueron creando grandes ferias y mercados que permitieron contactos más amplios con otras regiones. La Meca, de hecho, a pesar de estar en mitad del maldito desierto, se benefició muchísimo por ser una encrucijada comercial entre Yemen, Siria, Mesopotamia y Egipto. Fue como el corazón comercial de Arabia.

			Sociedad y religión en la Arabia preislámica

			En esta época, la sociedad árabe, tanto nómada como sedentaria, se organizaba en familias que luego se agrupaban en tribus o qabilas de unos 3.000 miembros, y estas, a su vez, se subdividían en clanes más específicos. Todo giraba en torno a la «solidaridad de sangre», una especie de vínculo ancestral que, a veces, se inventaban sobre la marcha. Claro que, entre tanta unidad, no faltaban las broncas: las familias y tribus rivales se daban de leches en las famosas razias, incursiones violentas que acababan con saqueos y espadazos. Todo en nombre del honor y la muruwwa (algo así como «virilidad»).

			La mujer, mientras tanto, tenía un papel subordinado, aunque crucial en lo privado, político y económico. El hombre heredaba, podía ser polígamo y repudiar esposas, pero en general, dentro de la tribu, todos los miembros eran iguales. No existía propiedad privada —excepto por los esclavos—, ni leyes escritas, pero la ley del talión y las venganzas familiares se respetaban a rajatabla. Los problemas se resolvían con la mediación del sayyid, un anciano sabio que alcanzaba consensos gracias a su ilm (conocimiento). Para ser nombrado sayyid, había que pasar por un pacto ceremonial llamado baya.

			Eso sí, las diferencias empezaban a notarse. Los beduinos nómadas solían tener jeques como líderes, pero en ciudades como La Meca, los valores tradicionales beduinos se transformaron con la llegada de comerciantes adinerados. Aquí destacaba la tribu de los quraisíes, entre cuyos miembros estaba Qusai ibn Kilab, un antepasado directo de Mahoma. Por cierto, ese «ibn» significa «hijo de», lo que es como un «von» alemán o un «ben» hebreo, pero árabe. Y sí, las mujeres también tenían su versión: el bint, que significa «hija de». 

			¿Sabías que…?

			Los nombres árabes pueden ser sorprendentemente largos porque combinan cinco elementos. Primero está la kunya, un título afectuoso que indica de quién eres padre (abu) o madre (umm). Por ejemplo, Abu-Yusuf significa «padre de Yusuf». Luego viene el ism, el nombre propio, que puede ser simple, como Alí, o compuesto, como Abd al-Rahman. El nasab es un patronímico que traza la genealogía con «ibn» (hijo de) o «bint» (hija de). Después está el nisba, un adjetivo que marca el origen o la tribu, como al-Qurtubí (el de Córdoba). Finalmente, el laqab es un apodo, como al-Mansur («el victorioso»).

			El caso es que este Qusay ibn Kilab, hacia el año 500 d. C., se dio de leches con una tribu rival, la de los Juza, y su tribu se hizo con el control de la ciudad, La Meca, y la convirtió en un gran centro de peregrinación al reunir muchos ídolos venerados por los árabes. El lugar de culto y peregrinación más importante para los árabes es la Kaaba, que sigue siendo venerado hoy en día. De este señor sale la familia de los hachemíes, de donde vendría en teoría el profeta Mahoma. 

			¿Y de dónde salieron estos árabe, ismaelitas o musulmanes? Pues según la tradición, todo comenzaría con Abraham. Abraham tuvo dos hijos principales: Isaac es a quien intentó sacrificar, y de su linaje surgieron los judeocristianos. Pero según algunos árabes, del otro hijo, de Ismael, del que Abraham repudió junto con su madre Agar, vendrían ellos, de ahí lo de «ismaelitas». Agar e Ismael anduvieron por el desierto y casi murieron, hasta que el arcángel Gabriel les indicó un lugar donde había un pozo de agua, el llamado pozo de Zamzam. Allí crearon un pueblo llamado Becca, que más tarde sería La Meca, y también, con ayuda de Abraham, que se pasó de visita un día, levantaron la Kaaba como santuario.

			Los árabes anteriores al islam eran politeístas y animistas. Creían en espíritus de la naturaleza o genios como los djinn, que surgían de los árboles o las piedras, o de remolinos de arena. Pero también adoraban a dioses como tal. Por ejemplo, en La Meca existía una tríada: Manat era la diosa del destino, la vida y la muerte; Uzza era la personificación del alba y estaba asociada a Venus; y Al-lat, o Alilat, era la diosa de la vida y del sol. Las tres eran hijas de un dios superior al que llamaron Alá. De todas formas, parece que el término «alá» lo usaban muchos árabes para referirse a Dios, así en general. Como nosotros con la propia palabra Dios. 

			Entre las diferentes tribus el sistema de creencias cambiaba. Había tribus árabes del norte que adoraban a Bel, emparentado con Baal. O a Yaribol, dios del sol, las fuentes y la justicia. Aglibol era el dios de la luna, aunque en otras partes era Hubal. También en los reinos del sur destacaba Attar, dios de las estrellas y simbolizado en Venus. Su padre era el dios luna Qamar, o Sin, o al-Magah por los sabeos, o Wadd por los mineos. Su madre era Sams, la diosa del sol. Aparte de esta tríada celestial tendríamos a Warafu, señor de las delimitaciones de terreno; a Mundihay, señor de la irrigación; a Talab, dios de la lluvia… Y así un montón. Luego cada clan tenía los dioses protectores que le daba la gana.

			Estas culturas adoraban ídolos, algo que después prohibiría el islam. Guardaban las estatuas divinas en celdas de grandes templos, los haram, y los más importantes rituales eran peregrinar a estos santuarios y ayunar. Eso sí que lo conservó el islam. Allí realizaban sacrificios de animales y rituales de adivinación y magia, siendo los kahin los adivinos. 

			Eso sí, antes de que llegara el islam, también había algunos árabes monoteístas, los hanif, que no eran ni judíos ni cristianos, pero sí seguían la tradición abrahámica. Renunciaban al culto de astros y de ídolos, y se retiraban al desierto a meditar.

			La llegada del reino de Himyar (100 a. C.-630 d. C.)

			Ahora tenemos que retroceder un poco en el tiempo para hablar del reino de Himyar, un reino bastante desconocido de Arabia que va a tener una notable importancia. Los himyaritas, una tribu montañesa de Yemen, lograron unificar Arabia Meridional tras conquistar Saba, Qataban y Hadramaut entre el 115 a. C. y el 300 d. C., convirtiéndose en rivales de Aksum, el reino cristiano de Etiopía. Aunque originalmente adoraban a la diosa Shams y a otros dioses menores, acabaron adorando a uno solo: Rahman, que significaría el Misericordioso, que vendría a ser una especie de Yahvé y con rollito judío. Tanto es así, que el rey Abu Karib se convirtió al judaísmo en el año 380. El último rey himyarita, Dhu Nuwas, llegó al poder en el año 522, e hizo del judaísmo la religión oficial del reino, pero su persecución de cristianos llevó a la intervención de bizantinos y aksumitas. Derrotado, Nuwas se suicidó tirándose al Mar Rojo allá por el 530. El reino de Himyar entraba en crisis. 

			Volvemos al norte de Arabia para hablar de dos pueblos árabes que emigraron posiblemente desde Yemen hasta acabar constituyendo dos estados tapón entre la Persia sasánida y el Imperio romano de Oriente.

			Los gasánidas parece que huyeron del sur de Yemen debido a la decadencia de esta zona, y se asentaron por Siria hacia el año 250. Era un reino árabe cristiano, pero seguidores del dogma monofisita, que más tarde sería visto como una herejía, porque decían que en Jesucristo solo había una naturaleza divina.

			Los lájmidas se asentaron por las zonas medias del río Tigris, en el actual Irak, en torno a la capital al-Hira, que debía de ser la leche en aquellos tiempos, muy bella arquitectónicamente hablando. También fueron árabes y cristianos, pero de confesión nestoriana, que igualmente era considerado herejía. Decían que en Cristo había una doble naturaleza, una divina y una humana, pero no fusionadas en una sola persona.

			Los primeros estaban aliados con Bizancio y los segundos con los persas. Es famosa la rivalidad entre dos de sus reyes, el gasánida al-Harith y el lájmida al-Mundhir. Su batalla final tuvo lugar en el año 554 en Siria, y en ella murió el gobernante lájmida, algo de lo que fue testigo su hija Halima; de ahí que este hecho sea conocido como la jornada de Halima.

			Pero la guerra entre ambos continuó hasta que Persia decidió enemistarse con los lájmidas por sospechas de traición. En el año 575 los persas sasánidas conquistaron lo que quedaba del reino de Himyar, y en el 602 tomaron el reino lájmida. Los gasánidas sobrevivieron, pero fue en esos años, por el 638, cuando llegaría el islam a hacerse con todo. Gasánidas y persas cayeron bajo las espadas de los árabes, recién convertidos estos a la religión de Alá. En breve lo veremos en detalle. 

			La vida de Mahoma (622-632)

			A finales del siglo vi La Meca era la joyita comercial de Arabia, gobernada por el clan de los quraisíes, que no era una tribu cualquiera, sino un cóctel de clanes, entre ellos los Banu Hashim o hachemíes. Pero estos últimos estaban en horas bajas, y muchos de sus miembros vivían más tiesos que una estatua. Eran tiempos de crisis. 

			En este contexto nació Mahoma, o Muhammad, hacia el 570. Lo suyo no fue un cuento de hadas: su padre murió antes de que él llegara al mundo, su madre falleció cuando él tenía seis años, y su abuelo, que lo acogió, estiró la pata dos años después. Así que su tío Abu Talib lo crio como pudo. La cosa no iba mejor para los hachemíes, que seguían acumulando pobreza mientras otros clanes nadaban en especias y perfumes.

			La Meca, en esa época, era un crisol de culturas, llena de judíos, cristianos y politeístas a tope. Durante un viaje a Bosra, en Siria, un monje cristiano llamado Bahira vio en el joven Muhammad algo especial y soltó que tenía «señales proféticas».

			A los veinticinco años entró a trabajar con una viuda rica llamada Jadiya, y, a pesar de la gran diferencia de edad y estatus, ambos se enamoraron y se casaron. Juntos tuvieron dos hijos, que murieron, y cuatro hijas, siendo la más conocida Fátima, que se casó con el primo del profeta, Alí.

			Año 610: Mahoma ya tiene cuarenta años. Una cosa que le gustaba hacer era irse al monte Hira a rezar, y entonces, un buen día, se le apareció el arcángel Gabriel (o Yibril) y le hizo memorizar unas movidas que darían origen a la religión del islam. Esto es lo que se llama Noche del Destino, y es celebrado cada año durante el ramadán. Gabriel le reveló muchas cosas, pero la más importante es que el único dios sería Alá. Se supone que Alá era el mismo dios que tenían judíos y cristianos, y había sido durante mucho tiempo un dios entre cientos de ellos. De hecho, los quraysíes tenían la misma fe en Alá, pero además creían en otros.

			A partir de su revelación, Mahoma se convirtió en un profeta a tiempo completo. Su primera tarea: predicar la palabra de Alá. Su público inicial fue su círculo más cercano; Jadiya, su mujer, obviamente fue la primera fan. Después le siguieron su colega Abu Bakr y Uthmán, un joven mercader de la poderosa familia de los omeya.

			Mahoma no se anduvo con tonterías y transformó la Kaaba en la «casa oficial» de Alá, convirtiéndola en el epicentro del islam. Pero antes tuvo que hacer limpieza general: los 360 ídolos de tribus árabes que ocupaban el lugar fueron enviados al container más cercano. Además, en la esquina sureste de la Kaaba está la famosa piedra negra, que, según la tradición, fue blanca en su día, pero se oscureció con los pecados de los hombres. Aunque, para los más pragmáticos, es una piedra volcánica o un trozo de meteorito.

			¿Sabías que…?

			El islam se basa en cinco pilares que vienen a ser los mandamientos básicos de cualquier musulmán. El primero es la shahaadah, el testimonio de fe, donde se recita: «No hay más dios que Alá y Mahoma es su profeta». Luego está el salaat, que son las cinco oraciones diarias mirando hacia La Meca. Si te saltas alguna, ya sabes, toca rezo extra de penitencia.

			Después viene el sawm, o ayuno, que culmina en el famoso ramadán. Durante este mes, nada de comer, beber o chingar mientras haya sol. Y olvídate del jamoncito, que aquí el cerdo está prohibidísimo, junto con los animales muertos por causas naturales o sacrificados a ídolos. Y del alcohol, ni olerlo. Nada de pedir mojitos. 

			El cuarto pilar es el zakaat, una especie de impuesto solidario. Aunque muchos lo entienden como limosna, no es exactamente así. Parte de lo que tengas —dinero, grano, lo que sea— debe ir a los más necesitados. Finalmente, está el hajj, la peregrinación a La Meca, al menos una vez en la vida. Allí, entre otras cosas, hay que dar siete vueltas a la Kaaba, tocar la piedra negra (si llegas), sacrificar animales —ahora lo hace un carnicero certificado— y tirarle piedras simbólicas a Satanás, representado por un montículo. Eso sí, las mujeres siempre tienen que ir acompañas de su marido o de algún familiar varón.

			Los mandamases de La Meca, los quraysíes, no estaban nada contentos con Mahoma. Y no es para menos: que el tipo viniera diciendo que el monoteísmo era lo único válido y empezara a cargarse los ídolos de los que dependía la economía de la ciudad, pues claro, era un problemón. Recordemos que La Meca era un punto de peregrinación gracias a su colección de ídolos de todos los rincones de Arabia. Así que, desde el punto de vista de los quraysíes, Mahoma era un desastre financiero andante.

			El problema no era solo económico, también había temas personales: Mahoma los acusaba de ser los culpables de la pobreza de su familia, así que el rencor iba en ambos sentidos. Los quraysíes reaccionaron con un boicot total: nadie podía tratar con él, su clan ni con los seguidores del islam. Este boicot llevó a muchos musulmanes a buscar refugio en otros lugares.

			El año 619 fue especialmente chungo para Mahoma. Murieron Jadiya, su esposa y principal apoyo, y Abu Talib, su tío y protector como jefe de su tribu. Este periodo es recordado como el Año del Dolor. Sin embargo, tras la muerte de Jadiya, Mahoma no se quedó solo. Se le cuentan unas trece esposas más, musulmanas, judías y cristianas. De todas, la más famosa fue Aisha, la hija de su amigo Abu Bakr, quien se convirtió en su esposa favorita. En algunas fuentes se cuenta que la chica tendría nueve o diez años cuando se casó con Mahoma, pero el tema sigue siendo controvertido.

			En el año 621 tenemos que hablar de dos acontecimientos famosos. Primero ocurrió el Isra, o viaje nocturno y milagroso de Mahoma a Jerusalén, que se hizo en una sola noche y sobre una criatura mágica llamada Buraq, una especie de caballo alado con cabeza humana que aparece en las tradiciones islámicas. Tras eso ocurrió el Mi’raj, o la ascensión de Mahoma por los siete cielos gracias al Buraq hasta llegar a Alá, donde el dios le reveló nuevas verdades.

			Por desgracia, en tierra firme las cosas no iban tan bien. Abu Lahab, el sucesor de Abu Talib como jefe de los hachemíes, dejó a Mahoma y a sus seguidores a su suerte, lo que complicó aún más su situación en La Meca. Pero no todo eran malas noticias: en Yatrib, la futura Medina, algunas tribus empezaron a interesarse por el islam. Para 622, ya eran 75 los conversos y juraron lealtad a Mahoma en el famoso pacto de Aqaba. Judíos, cristianos e incluso zoroastrianos, conocidos como las «gentes del Libro», eran tolerados porque compartían ciertas tradiciones comunes.

			Y así llegamos al momento estrella: la Hégira, el gran éxodo de Mahoma y los suyos en 622. Cansados del acoso quraysí, Mahoma y Abu Bakr huyeron de La Meca para refugiarse en Yatrib, donde encontraron apoyo. Para los árabes, esto era revolucionario; abandonar tu clan para unirte a otro era como traicionar a tu propia sangre. Pero este hecho no solo salvó al islam, sino que marcó el inicio del calendario musulmán. Hoy (año 2025 d. C.), en los países islámicos, estaríamos en el año 1446. 

			En Yatrib, Mahoma no solo encontró refugio, sino que se puso manos a la obra para montar el primer Estado musulmán de la historia. Le cambió el nombre a la ciudad, llamándola Medina an-Nabi, o «ciudad del profeta». Se construyó la primera mezquita, que más bien parecía un cobertizo, pero ya sentaba las bases de lo que venía. También instauró la umma, la comunidad musulmana, y les dijo a judíos y cristianos que se unieran porque, según él, todos adoraban al mismo dios y que él iba a ser el último de los profetas, y traía nueva info del cielo. 

			Aquí viene la parte peliaguda: el islam reconoce a figuras como Abraham (Ibrahim), Moisés (Musa) y Jesucristo (Isa) como profetas, pero Mahoma es el «último de la lista», el cierre antes del juicio final. Esto no gustó mucho a las otras religiones abrahámicas, por razones obvias.

			Mientras Mahoma intentaba convencer a medio mundo, también se dedicó a algo más práctico: las razias. En 623, organizó la razia de Najla contra los quraysíes, y al año siguiente llegó la famosa batalla de Badr, donde sus 300 seguidores se dieron de leches con 1.000 soldados de La Meca… y ganaron. Todo un triunfo. Pero claro, no siempre se gana: en la batalla de Uhud (625), las cosas salieron mal y Mahoma acabó herido. Abu Sufyan, líder de los quraysíes, vio la oportunidad perfecta para acabar con los musulmanes de una vez por todas. 

			Los quraysíes subestimaron a Mahoma y su ingenio. En 627, se plantaron con más de 10.000 soldados para acabar con Medina, pero Mahoma se sacó un as bajo la manga en la batalla de la Trinchera. Literalmente cavó una zanja alrededor de la ciudad, anulando a la caballería enemiga y evitando una batalla en campo abierto. 

			Mahoma y los quraysíes firmaron la paz, el Tratado de Hudaybiyya (628). Iban a ser diez años de paz. Se permitió a Mahoma peregrinar a La Meca, también la conversión a su religión, y se reconoció Medina como un Estado musulmán. Pero no todo fue un camino de rosas. Al final Mahoma dijo que ni pacto ni leches, y con su motivado ejército se lio a espadazos y conquistó La Meca en el año 630. 

			Con La Meca bajo control, los musulmanes empezaron a islamizar y conquistar las tribus beduinas vecinas. Para 632, ya tenían media península arábiga en el bolsillo. Aunque Mahoma murió ese año en Medina, su legado estaba lejos de terminar: el primer califato musulmán ya estaba en marcha. 

			Califato ortodoxo o rashidun (632-661)

			El primer califato creado por los musulmanes fue el califato ortodoxo o califato rashidun, que significa «califas bien guiados»; se llaman así porque conocieron a Mahoma y fueron algunos de sus discípulos más importantes.

			Al fallecer el profeta se decidió que el primer califa fuera el padre de su querida esposa Aisha, Abu Bakr (632-634). Pero, ojo, que esta decisión dejó fuera a dos personajes importantes: Alí, primo y yerno de Mahoma —casado con su hija Fátima, la favorita del profeta—, y al-Abbás, tío de Mahoma, de cuyo linaje saldrán los abasidas, que serán importantes más adelante. 

			Abu Bakr no perdió el tiempo, porque solo estuvo dos años en el trono califal, pero qué dos años, madre mía. En un abrir y cerrar de ojos, unificó casi toda la península arábiga bajo el islam. Lo hizo a base de las llamadas guerras ridda, o guerras de apostasía, que se desataron porque, tras la muerte de Mahoma, en Arabia empezaron a aparecer nuevos «profetas» como setas.

			Decían que Dios les había hablado y que ellos poseían la verdad absoluta sobre Dios y sobre la religión. Entre estos aspirantes a profetas de Dios destaca Musaylima, un tipo que intentó predicar sus movidas, pero claro, ahí estaba Jalid ibn al-Walid, el Chuck Norris del islam, que le dio matarile en la batalla de Yamama (632). Y con esa victoria, todas las tribus árabes rebeldes acabaron uniéndose al califa del islam y se acabó el lío. Arabia quedó completamente unificada bajo el mando musulmán y lista para empezar a expandirse como si no hubiera un mañana.

			Antes de continuar con las conquistas, hay que saber que, poco antes de morir, Mahoma había ido dictando sus revelaciones a unos escribas llamados memoriones, que escribían en hojas de palmeras o en huesos de camello, pero tras estos años de batallas murieron casi todos. Debido a esto, Abu Bakr ordenó, a los que quedaban, crear un libro sagrado para juntar todas las revelaciones de Mahoma y no perderlas.

			Fue así como nació el Corán, que significa «lectura o recitación», y es la recopilación de las palabras de Mahoma. Se escribió en lengua y en alfabeto árabes, de ahí que fueran estos los que se expandieran por todo el mundo musulmán.

			Este libro sagrado está compuesto por 114 suras, capítulos o azoras, y cada uno se subdivide en versículos o aleyas. Hay dos tipos de suras, los 86 de La Meca, que son más doctrinales y espirituales, y los 28 de Medina, que son más socio-jurídicos, en plan obligaciones, herencias, matrimonios etc.

			En este universo islámico no solo está Alá y los humanos, hay personajes intermedios. Por un lado, están los malak, o ángeles, los buenazos de la historia. Por otro lado, demonios como Iblis, que viene a ser el Satanás árabe. Y luego los djinn, o genios, algo diferentes a los que salen de las lámparas mágicas de Disney. Se cuenta que el islam trató de acabar con la creencia en estos seres del desierto, pero estaba tan arraigada en las gentes árabes que no pudieron. 

			Ah, y no podía faltar el juicio final. Al igual que en el cristianismo, en el islam se cree que, al final de los tiempos, habrá una gran resurrección, un juicio final: unos irán al infierno y otros al paraíso, solo que, en este caso, el paraíso es para los hombres y te esperan placeres y vírgenes.

			Luego está la Sunna, que es un texto que viene a ser una recopilación de testimonios sobre la forma de vivir de Mahoma. Son anécdotas de su vida de las que se puede extraer una enseñanza, pero no es su palabra directa como en el Corán. La idea con esta Sunna era interpretar partes del Corán que eran ambiguas, como la forma de rezar de Mahoma. La Sunna está compuesta por varios relatos llamados hadices (jadices). El estudio de estos hadices ha configurado la manera de vivir de los musulmanes, y esto es lo que se llama la ley islámica o sharía.

			En el año 634 Abu Bakr pasó a mejor vida y fue sucedido por Umar (634-644), otro suegro de Mahoma que decidió prevenir líos familiares estableciendo una comisión de seis miembros para elegir califas y evitar que Alí y otros parientes mosqueados montaran un drama sucesorio.

			En aquellos años el Imperio bizantino, gobernado por el emperador Heraclio, estaba flipando con la expansión de estos árabes. En el 634 persas y bizantinos unieron sus fuerzas contra estos nuevos atacantes, pero fueron derrotados en la batalla de Firaz. Dos años después Heraclio preparó una ofensiva junto con los gasánidas, y también con sirios, mesopotámicos, armenios y tanúkidas, que eran tribus árabes cristianas… pero acabaron derrotados en la batalla de Yarmuk por las tropas de Jalid ibn al-Walid. Igual suerte corrió el Imperio persa sasánida en la batalla de Qadisiya del 637, en la cual Yazdegerd III perdió su capital, Ctesifonte. En el año 638 Jerusalén cayó en poder musulmán, al igual que toda Palestina, lo que luego daría pie a las Cruzadas… y luego Siria y, finalmente también cayeron Mesopotamia y Egipto, incluyendo Alejandría. 

			¿Y cómo lo hicieron tan rápido? Pues fácil: conocían el terreno como la palma de su mano, las regiones conquistadas estaban hechas polvo por las guerras entre bizantinos y persas, y los musulmanes venían con un entusiasmo religioso desbordante, el tipo de fe que te hace ir de cabeza a la batalla sin pensarlo. Ah, y el efecto sorpresa también jugó a su favor, porque nadie esperaba que esos árabes, que hasta entonces no habían sido gran cosa militarmente, les dieran semejante paliza.

			Pues la estrategia fue simple: «No hace falta que os cambiéis de religión, pero si queréis seguir en vuestras movidas, a pagar». Así nació la famosa yizia, un impuesto especial que permitía a los no musulmanes seguir con sus creencias mientras contribuían a las arcas islámicas. Pragmáticos, sí, pero también estratégicos: los musulmanes no tenían ni tiempo ni recursos para cambiar todas las administraciones que se encontraban a su paso, más que nada porque eran demasiado complejas para ellos, al menos de momento. Había cosas más importantes, como multiplicar la descendencia y con ello extender la verdadera fe.

			El califa Umar, que había consolidado todo esto durante diez años, acabó su carrera política de forma bastante abrupta: asesinado en plena mezquita de Medina en el 644, por un esclavo persa con ganas de liarla. El consejo eligió entonces nuevo califa a Uthmán (645-656), yerno de Mahoma, es decir, que estaba casado con una hija suya, Ruqayyah. Fue este califa Uthmán quien puso un poco de orden en el Corán e intentó sistematizar el contenido de las escrituras. Esto provocó que muchos escribas polémicos fueran perseguidos y asesinados, especialmente los más favorables a Alí, que recriminaban al califa su nepotismo por favorecer a sus familiares del clan de los omeyas.

			La gran gesta de Uthmán fue la conquista de Persia, que cayó definitivamente en 651 con el asesinato del rey Yazdegerd III. No fue un evento precisamente pacífico: un buen baño de sangre que obligó a muchos persas a largarse hacia la India, donde se los conocería como parsis.

			Además, resulta que estos musulmanes también sabían luchar bien con barquitos, y, como ya señalé, vencieron al emperador bizantino Constante II en la batalla de Finike o de los mástiles, del 655. Aunque eso sí, pronto los bizantinos desarrollarían la mejor arma contra invasiones de todas: el ya citado fuego griego, un lanzallamas que terminaría por persuadir a los árabes de no acercarse a Constantinopla en un tiempo.

			Tras doce años de gobierno, un grupo de personas que estaba en contra del califa entró en casa de Uthmán y lo asesinó. Así, en el año 656, llegó al poder Alí (656-661), el primo y yerno de Mahoma, con sospechas de haber sido él el instigador del crimen. Aquí comenzó una movida tochísima llamada la primera fitna, que viene a ser como una guerra civil, una guerra dentro del seno del islam, donde se considera que la umma o comunidad de los creyentes, se ha roto. 

			De un lado estaba Alí con sus ansar, o los colegas del profeta; del otro, Muawiya, gobernador de Siria y miembro del clan de los omeyas; y, por si fuera poco, también estaba Aisha, la viuda de Mahoma, que decidió que montar un camello y entrar en batalla era una buena idea.

			Esto nos lleva a la batalla del camello (656), llamada así porque Aisha supervisaba todo, subida a un animal de esa especie. El caso es que Alí ganó y Aisha y los suyos se tuvieron que exiliar. Pero las leches siguieron en los siguientes años. Del 657 es famosa la batalla de Siffín, entre Alí y Muawiya, en la que, en mitad de la batalla se pidió como tiempo muerto y hubo una especie de arbitraje entre ambos contendientes, pero que acabó sin resultados. Aun así, esto es importante porque de aquí salen las dos corrientes principales del islam: el sunismo y el chiismo. Bueno, en realidad tres si sumamos a los jariyíes. Ahora toca ver las diferencias de cada rama: 

			• Los suníes defienden que el califa debe ser elegido por parte de un comité de sabios del Corán y de la Sunna. Su tendencia era más centralista, y concentraron el poder del califato en Damasco, Siria. Son los considerados como mayoritarios. De hecho, en la actualidad, el 85 por ciento de los musulmanes son suníes. 

			• Los chiíes eran partidarios de Alí, y decían que califa solo podía ser un familiar directo de Mahoma. Se les considera más minoritarios dentro del islam, aunque en la actualidad tienen sus bastiones en Irán sobre todo, pero también en partes de Irak, Siria y el Líbano. 

			• Finalmente están los jariyíes, que decían que el califa solo podía ser el más digno, sin importar el origen, incluso un esclavo negro podía ser califa. El califa tenía que llevar una vida recta según los dictámenes del Corán, y punto pelota. Por eso se dividieron, porque vieron que Muawiya no había respetado el Corán, y que Alí se había sometido a Muawiya; por tanto, los dos eran indignos.

			Tanto el sunismo como el chiismo creen en el Corán, pero discrepan sobre la Sunna y qué hadices son válidos. Lo de suní viene por la Sunna, por la importancia que le dan. Los chiíes no tienen califa, sino imanes. Y tuvieron doce, pero el último desapareció y ahora se habla de imán oculto. Posteriormente se creó el cargo de gran ayatolá. En el islam suní también hay imanes, pero vienen a ser como los sacerdotes del cristianismo, aunque sin clero; imán puede ser cualquiera que pueda dirigir el rezo.

			En fin, que los fieles a Muawiya conquistaron Palestina, Siria, Egipto, parte de Arabia… y Alí quedó arrinconado en la ciudad de Kufa, en Mesopotamia. En el año 661 Alí acabó siendo asesinado por los jariyíes, y así fue cómo los chiitas cayeron derrotados y se estableció el califato omeya, de confesión suní. 

			El califato omeya (661-750)

			Cuando se constituyó el califato omeya allá por el año 661 los musulmanes vieron que el territorio era vastísimo, así que el califa Muawiya I (661-680) decidió fijar su capital en Damasco, en Siria, un buen sitio donde llevaba siendo gobernador ya veinte años. 

			Para organizar el califato se mantuvieron las estructuras administrativas de la extinta Persia sasánida y del Imperio bizantino, las cuales sirvieron como modelo organizativo y artístico. Vamos, que si algo funciona, no lo toques. Las iglesias cristianas de estos territorios conquistados fueron usadas a modo de mezquitas, como la iglesia de San Juan Bautista, que pasó a ser la mezquita de los Omeyas. Además, las lenguas griega y persa se siguieron usando en la gestión del califato, aunque más tarde se reemplazarían por el árabe.

			Muawiya murió en el 680 y su hijo Yazid I (680-683) heredó el reino. La idea de Muawiya había sido convertir el califato en un Estado monárquico, teocrático y hereditario, alejado del sistema de electores del califato ortodoxo. Y claro, cuando Yazid I se hizo califa por pura herencia se armó la de Dios, o la de Alá, y comenzó la segunda fitna (680-692).

			Los chiitas de la ciudad de Kufa, al sur de Irak, querían colocar a Husein, uno de los hijos de Alí con Fátima, hija de Mahoma. Pero las cosas no fueron como esperaban: en la famosa batalla de Kerbala (680), Husein fue asesinado por los omeyas sunitas. ¿El resultado? Una tragedia que encendió más rebeliones.

			Mientras tanto, Abd Allah al-Zubayr, nieto de Abu Bakr, decidió liarla en grande. Se hizo con La Meca y Medina, se autoproclamó califa, y se quedó tan ancho. Pero no le salió gratis: en 692, después de doce años, le dieron la patada y la segunda fitna llegó a su fin.

			En esos años ya reinaba el califa Abd al-Malik (685-705), quien era primo de los primeros califas omeyas. Con el territorio más o menos pacificado, emprendió numerosas reformas administrativas. El califa, como hemos visto, era la máxima autoridad tanto política como religiosa de todo el mundo musulmán. Los valíes eran los gobernadores provinciales, pero también estaban los emires, que eran gobernadores, pero tenían más poder militar, y como vamos a ver, varios se van a ir independizando del califato. Sin embargo, estos emires seguirán respetando al califa como autoridad religiosa en muchos de los casos. Algo así como decir: «En este territorio mando yo, pero tú eres el jefe espiritual, así que tranqui». Al final el califa se convirtió en algo así como el papa católico, una figura que unía a los musulmanes, aunque los estados con religión islámica estuvieran separados políticamente. 

			Hasta ese momento toda la burocracia se escribía en griego y persa, porque los árabes necesitaban a los funcionarios bizantinos para realizar el papeleo y esas cosas. Sin embargo, cuando ya hubo un buen número de funcionarios arabizados se echó a los dimíes (no musulmanes) de sus puestos, se puso a árabes musulmanes y se oficializó el árabe para todo, tanto la lengua como el alfabeto, de ahí que gran parte de los países musulmanes compartan ciertos elementos de cultura árabe.

			¿Sabías que…?

			En el islam medieval, el sistema monetario fue un aspecto clave para la consolidación y expansión del califato. Cuando los musulmanes comenzaron a extender su dominio, adoptaron y adaptaron las monedas de los imperios que conquistaron. Las monedas bizantinas y sasánidas, con las que los territorios estaban acostumbrados a comerciar, fueron reemplazadas gradualmente por las monedas islámicas.

			Destacan el dinar de oro, inspirado en el solidus bizantino, y el dírham de plata, basado en las monedas sasánidas, adaptándolas con inscripciones religiosas islámicas. El dinar se usaba en transacciones importantes y el dírham era más común en el comercio cotidiano. También existían monedas menores como el qirat y el habba para transacciones locales.

			En el tema fiscal, todos los musulmanes tenían que pagar el zakat, un impuesto al califato, mientras que los dimíes —cristianos, judíos o zoroastrianos, aunque estos últimos no eran estrictamente dimíes— tenían que pagar la yizia, impuesto personal por no ser musulmanes, y también el jaray, un impuesto aplicado a tierras cultivables. 

			Los impuestos a los dimíes favorecía la conversión, pero eso tenía un problema, porque la gente se convertía sin creérselo mucho, solo para pagar menos impuestos, y eso, al final, perjudicaba al califato económicamente.

			Los que se convirtieron al islam sin ser árabes fueron llamados mawali, y pasaron a convertirse en clientes de los árabes mandamases. Eso sí, ateos y politeístas eran forzados a convertirse a alguna de las religiones abrahámicas. 

			Lógicamente la desigualdad entre unos grupos y otros creó problemas sociales, y aquí aparecen los primeros juristas coránicos, los faquíes o alfaquíes. La idea era crear un sistema legal más justo, pero sin salirse de la ley coránica, es decir, la sharía. El mayor experto jurídico del periodo omeya fue Abu Hanifa, y luego surgirían más escuelas diferentes.

			Tras morir el califa Abd al-Malik en el año 705, empezó a gobernar su hijo al-Walid I (705-715). Su década de gobierno fue el punto álgido de los omeya, y el califato alcanzó su máxima expansión territorial. Al este, se hicieron con partes de la Transoxiana, una región clave de la famosa Ruta de la Seda. Ciudades como Bujará y Samarcanda, centros comerciales por excelencia, pasaron a ser musulmanas.

			Mientras tanto, al oeste, no daban tregua a las tribus bereberes del norte de África. Para el 707, tras mucha pelea, Túnez y gran parte del Magreb, conocida como Ifriqiya, ya estaban bajo control omeya. Al frente de la región se puso Musa ibn Nusair, un gobernador con ideas claras: convertir a los bereberes al islam y usarlos para formar un nuevo ejército. Y vaya si funcionó, porque este mismo ejército acabó cruzando el estrecho en el 711 para conquistar la península ibérica.

			La conquista de la península ibérica fue un paseo para los musulmanes, aprovechando que los visigodos estaban liados con sus típicas luchas intestinas. Rodrigo, el rey visigodo, cayó en la famosa batalla del río Guadalete, que, como ya conté, no ocurrió en ese río. En un abrir y cerrar de ojos, los musulmanes se hicieron con casi toda Hispania y llamaron al territorio al-Ándalus. Con un subidón tremendo, intentaron seguir hacia el reino franco, pero Carlos Martel los frenó en seco en la batalla de Poitiers del año 732.

			En el aspecto arquitectónico, la ya mencionada iglesia de San Juan Bautista de Damasco fue reconvertida en una enorme mezquita, una de las más grandes del mundo. Ahora está considerada como el cuarto lugar más sagrado del islam, por detrás de La Meca, Medina y Jerusalén. Precisamente es en Jerusalén donde también construyeron mezquitas. Destaca la famosa mezquita de la Cúpula de la Roca, que fue levantada por arquitectos bizantinos. Y también en lo que es la explanada encontraríamos la mezquita de al-Aqsa, que se supone que se construyó justo debajo del antiguo Templo de Salomón.

			Luego también se construyeron muchísimos palacios, los llamados castillos del desierto, destacando el de Qusair Amra, en Jordania, un buen ejemplo del primer arte islámico. En el ábside de esta construcción encontramos un fresco del califa enfrentándose a sus enemigos bizantinos, visigodos, persas, etíopes, chinos y turcos. Es decir, que en esta época todavía se pintaban iconos, aunque fuera en privado.

			Los siguientes califas tras al-Walid I no estuvieron a la altura. En el 724 llegó al poder Hisham (724-743), quien, a pesar de las constantes rebeliones en las provincias más alejadas, logró mantener el califato a flote durante veinte años. Este califa dejó como legado el castillo de al-Hayr al-Sharqi, una mezcla de puesto de avanzada y palacete de caza situado en mitad del desierto sirio. Un sitio perfecto para cazar y mantener vigilados los problemas fronterizos, todo en uno.

			Sin embargo, las cosas comenzaron a ir cuesta abajo con el derrocamiento de al-Walid II (743-744), lo que desató la tercera fitna (744-747). Fue en este contexto cuando apareció Abu Muslim, un hábil agente abasí enviado al Jorasán. Su misión: canalizar el descontento de esclavos, mawalis iranios (musulmanes no árabes) y árabes desilusionados por la dejadez del gobierno omeya. Abu Muslim logró lo que parecía imposible: unir a este popurrí de descontentos bajo la causa abasí.

			Llegó al trono en el 744, y lo que encontró no fue un califato, sino una olla a presión de rebeliones. Por un lado, los chiitas querían a un bisnieto de Mahoma como califa; los abasíes, que eran quraysíes sunitas, tenían su propio candidato familiar; y los jariyíes, siempre en su línea, proponían otro más. Y si eso no era suficiente, los bereberes del Magreb estaban hartos de pagar más impuestos solo por no ser árabes, a pesar de haberse convertido al islam. Los omeyas, con su rollo de supremacía árabe, habían cabreado a medio califato al incumplir sus promesas de promoción social para los conversos, mientras los jariyíes iban prometiendo igualdad para todos si se unían a sus revueltas.

			Abu Muslim, el cerebro detrás de los abasíes, reunió un ejército en el Jorasán y, en el 747, activó el complot definitivo contra los omeyas. La batalla del río Zab en el 750 fue el golpe final: el califa Marwan II (744-750) fue derrotado y salió corriendo hacia Egipto, pero no fue muy lejos, porque allí lo capturaron y lo ejecutaron. Con esto, los abasíes tomaron el poder, y Abu al-Abbas al-Saffah, tataranieto de al-Abbas —el tío de Mahoma y de Alí—, fue proclamado califa en Kufa, dando inicio al califato abasí. 
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